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ECOS. 

Sucede á veces que, des­
pues de una larga série de 
preparativos y de haber es­
tudiado bien todos los trata­
dos de urbanidad que pued'en 
ser útiles á los que preten­
den pasar por hombres cul­
tos, llega V d. á casa de Fu­
lano ó de Mengano, tira Vd. 
del cordon de la campanilla, 
entra V d. en la sala, 'saluda 
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á Jos seiiores de la casa, toma 
nsiento, ¡mSvia invitacion, y 
despues de-habe; trazado in­
finitos círculos con la cont-e­
ra del baston sobre la alfom­
bra, y de habey <lado cien 
vueltas á los dijes del reloj. 
nn se le ocurre á Y d. cosa que 
decir á todos aquellos seño­
res. que en sileneio y miran­
do á Y d. de hito en hito, es­
·pcr:\n :1 que el roeio de la 
:tmistad descienda de sus la­
bios en benéfica llu'ria de pa­
hhras. 

No hay situacion más di­
fícil qne esta. En el momen­
to en que cada uno de lo5 
circunstantes se apercibe de 
que'el silencio t~aspasa los 
límites que la sabiduría mar­
ca al hombre discreto y al 
ignorante, el concurso está 
irremisiblemente perdido : 
comprende Y d. que la pala­
bra más insignificante va á 
caer con estrépito en medio 
de aquella eonvcrsacion sin 
palabras que se ha entabl:\­
do entre todos, eon el ceo 
terrible que cae la piedreci­
lla más insignifieante sobre 
la superfieie de un profundo 
pozo: comprende Y d. q ne 
acttso la señora st: Ya A des.­
mayar del susto, que los 
ehicos de la easa se Yan á 
extrcmeeer sorprt'ndidos <'n 
medi,¡ de sus inocentes jn<'­
K 1s, y busca mm. frase. y Illl 

l ~encuentra: se le ocurre un 
cl1i:>te, y al abnr la boca ca,· 
usted én b• cuenta de que e~ 
una solemne tontC'ría: los ]a_ 
bios se niegan á formubr 
período alguno, poco á poct> 
se .'ra V d. poniendo del Ct)lor 
de un ca,ngrcüo cocidt), y con· 
cluve Yd. por sacar el pa­
rtu~lo y limpiarse el copio­
so sudor que ya le corre por 
la frente ... 

Por fin hace Y d. nn esfw:r-
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zo supremo, y, ; oh, felicidad! ¡Al fin•ha pronuncia­
do V d. una frase!. .. 

¡ Cuida.dr>, señores, ha dicho V el. que hace frío! 

*** 
Hágase Vd. cuenta. de que yo soy el héroe de b visita 

en ·y de que no sabiendo por d01ide empezar 
comienzo con e8a. ohservacíon meteorológica, obligado 
ripio de invierno de todos aquellos que ae encuentran 
de manos á boca y deben decirse algo, y no saben qué 
cleeiue. 

Anoche paF~aba yo por la calle ele Tudescos, y gran 
trecho {m te>~ de llegar á la plaz:\ ele Santo Domingo me 
encontré detenido en el camino por un obstit.culo in-
Hnpemble, dielw, pqr tres insuperables obstáculos. 

Era \lnft :mtíga mía, (¡ne venia en contrario 
;;cutirlo; farnilírt fetwmcm1l, gruvo elefantino que llena­
ba la calle y que <tVanza.ba como una inunclacion, lle­
v{uulo~elo todo por delante hasta el pnnto de haberse 
formado ya en :u¡uel sitio una especie de remanso de 
tra11Hetmtm1, que no !!abiau por donde abrirse paso{¡ tra­
vé!l de t:tn maciza nmralla de carric. 

Los r¡ ne errtlnearnente sostienen q uc la especie huma­
na ha pudieran muy bien convencerse de li) 
couimrío, sin más que hacer una visita. {t. esta familia, 
r:ompuesta de tres indívidnos, nnchos, robusto~ y pan­
z tu.loH como trt!s idolo8 chinos ... 

En fin, el c~so r¡no "JO, como todos, hube de para~-
mc auto nt¡twllor~ teniblos ballenatos, que se desllzabrm 
por lit ealle cqmo por un (Jstrer:]u¡ ean:tl, y tlespnes de al· 
zar loíl y lm,.;ear laf! ru,c¡pcctivas lisonornías que en· 
eontrú, eomo la;; de l:t raya,, poco ménos llllC en mitad 
(le! r:rwrpo, uo ¡mdu ménos ele lanmr mtrt estrepitosa ex­
elami,eion de 

¡ Reftor tlnn LtH:m; del Limoneillu, mi estim:ulo 
amigo! ¡ Sofíom (lofiit He mediada! Vds. por at¡uí, IFÓHIO 

e~ e~o'l 11ml viento [o:; ha Sltcad~ {t Vd~. de sn cou-
fortahle !lo Alicante 1 

J>m1a lteme(liatla y U. Lúcas me dirigieron una mira­
da du a~ombro y eaHi de ltu;Üllm. 

-;(;órno! Vrl. ignora,. es posible ljllO ignore va: to­
dltV Íl\,., 

.. ~Lo poHitivamente, dije yo con nna modesti<t 
muy lcmhlú. 

··~l'm·~ biun, ,¡e¡m Vd. !Jite un Alic:wtc se IHt declam~ 
clo la lid.ru numrilla. 

·-~Biuu ... pero el'lO hace ya 1unelto tiempo, y yo sé 
opto Vd,;, pL•mtanucian allí enaudo lit invasion em más 
t:rwla ... ;.<.¿nt.'J motivoL 

--!•;[motivo, me inturt'ltlnpió !loiia Hemedinda, es que 
un ntui¡.;o mio qno interesa por mi muy particular-
monto 1le aproÚII<'¿on dr:l S1·. del Lúnoná-
1/o), mo lm remitido nn folleto ![Uo <tcaba de publicarse 
t!ll uHta eúrtu titalado ... espm·o Vd ... La. verdarl sob1·e la 

1/11/.'trl//u. 
~ ... Litlln;L,t:td tieno nh,;I:J![IIÍO>! conmovedores. 

·l'tteH, ~i >wilor ... y mi esposo le hizo leer el folleto á 
l'a~eualit,u ~~l'ase1udito um el elof:mte en lcche-r¡ne es 
el único que ~ahe leer de eorrirlo en ln familia ... y Pas­
~~tmlito noH lm leido c¡uc el libro dice ... ¡Cómo dice e'l 
libro, l'a,;c.ualito1 

El menor tlo lo~ RaCil de un bolsillo de stl 
t•molt•l;u um~nma•ln nn follüto con la cubierta del col'or 
•l•J la ,;usotlielm tiobrLl, eeluí lns hojaH luíeia la iz¡;¡nienla, 

hft~:in la repitió eHI:n opemcion vltrias ve-
ce~, y por !in, <lijn ... ;::>i¡.; ... sig ... nos ... ad ... ver ... vórsos! 

, .. -[~:m, t~Ho us, no lelt!! mf~:'l, h\jo mio, no te fatigues, 
··xelatno'• earifio:<t~mt:nttJ doila ltemc•diada. Pncs dice el 
libro <JIHJ las ¡.(onlas se ven 
por 1:1 opidtlmb, y que los cocineros 6 qne vive 
cunm tlu h\1! lwmill1•s :nwlon tenor m~tlos resultados. 

;Yn! 
.... ¡ 'Hted <JI! O nosotros nos hubiéramos 

qnmbdu tm Alimmte por ... patriotismo, si hubiéramos 
est1t•.lo en de circunstaneias que nuestros con­
vocinn~; \H.! ro h• tmtttr1\le7.!\ uoa lm <lotp.do de esta ex­
eopdonnl robnste:~; que ~onstitnye nuestro orgullo; y 
esto nos pone eh una ;,;ituacion .... 

-St, sí, no añadí yo. 
- Adenms, continn(¡ doiit\ Remediada, ya sabe V d. que 

lt\ tlubilid!\d de Limoucillo es el no pode!' salir de la 
miS:\ estaba precisamente inven-

do que pen8aba llamar ojal-
¡JI\nt que tnYiesen mayor aceptacion. 

-~no modn qtle t.;¡lemos i\ Vds. en ~[arlrid hasta .. . 
H:ts ... ti\ ... ta ... b\ ... ta ... qnc entin. ... tla ... tia .. . 

l!lltlZt1!UllllS! el de la familia, ilustranclo 
ln. discusion con su C(lrreeta frase. 

Eu esto, l;\ guute detenida en 1:\· calle por aquella bar-
ricadl\ alic:\ntina á amotinarse pidiendo socor-
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ro á la autoridad y que S(~ la diese libre el paso .. }Ie chis­
pedí apresuradamente y ~al vol ver la cabeza ví que el 
señor del Limoncillo se ponía en movimiento á la cabe­
za de su tropa, y que los transeuutes ,pasaban lamien­
do, por así ·decirlo, ~as. costados corno dos corrientes 
que se dividen y avanzan rodeando un islote. 

¡Fijad bien la atencion en esta anécdota, oh, vos­
otros hombrcs:globos, cocineros y reposteros que habi­
tais las ciudades infestadas por la fiebre amarilla! 

Las personas morenas y velludas, leo en el folleto 
titulado La ·¡1erdwl .wbre la fiebre amarilla, son más 
atacadas que las ele cútis blanco y suave. 

De manera que ya lo sabe11 Vds.: el mejor preserva,­
tivo para nosotros, no bien se presente la fiebre amari· 
lla, es entrar en una barbería y afeitarnos. , 

1 

Ante estos hechos me siento con valor para afirmar 
que hay en la mayor parte ,de los individuos ele la es­
pecie humana cierta afinidad determinada con algu11,. 

determinada especie ele animales: organizaciones sim-
páticas del Íiombr\) 'al bruto, ó viceversa.; 
. Por audaz que parezca ser esta teoría puede exr1li-

, ' ' c~rse por ella alguno cle.los fenómenos fisicos y morales 
qlue observamos á cada momento. 

iN o habeis encontrado infinitas veces algun honrado 
ciudadano, cuya fisonomía revelaba, ciet·ta semejanza 
c?n la ele un podenco, supongamos, y cuyos hechos jus­
tlfic~tban por completo sus rasgos fisopómicos 1 

Pues si á ese hombre-ca,n 1e veis encontrar á un po­
elenco, y llamarle, y conversar con él, y ofrecerle ter­
roué'itos ele. azúcar, y pasarle y repasarle la ma¡w lus~ 
trándole la piel, y estampar acaso en su hocico un 
ósculo de ternura en uu exceso ele amorosa espansion 
b cómo podreis clucl1tr ele aquella misteriosa· afinidad, ni 

' cómo podrit. inspirar aaombro el que al f:tllecei· legtw so· 
lemnemcnte al animal queTiclo sus dehesas, sus trese5, 

El bombardeo de 8trasbnrgo ha dado argumento para su metálico, y hasta· su señora y los niños 1 
nn drama, que podría muy bien.titularse El fin de wn Hay inclivíduos eJ;J.los cuale~ se vé un:t marcada ten­
biúll:otecrt•·io. ·· ciencia á; descender algunos pelclafios ele la escitla zooló-

¡Los estragos que haría la epiclemüt en el ejército 
cuando los granaderos gastaban gorras de pelo!!! 

El que tenia á su cargo h custodia de los manuscritos gica y convertirse en tigres, zorros, camellos, topos, 
y préciosidaclcs literarias de aquella\ciúdad célebre. por linces, pollinoil, sanguijuelas, hormigas, palominos, gi­
tantos títulos, era un anciano de setenta y ocho años; rafas ó gorriones. 
U)lO ele esos sábio> para. los que el mundo está reducido Si examinais con atenei01~ la ·cabeza de cualquier ani­
á un salon cmÍ estantes, á una biblioteca cementerio de mal, la mayor parte ele las veées os encontrareis con l<t 
todas las grandezas de la ciencia, compendio ele la cttra ele algnn conocido. 
creaclon é índice del u ni ver do. 

A:lli veía este respetable sá b1v deslizarse· tranquila su 
existencia, des,:ifmndo inscrip~iones antiguas, clasifi­
cando útcunrtbles, revolviendo pergaminos, y pasando 
revista y picliemlo estrecha cuenta de su conducta <Í. los 
dioHes y á los hombres ele la antigüedad esculpidos en 
vetnstos marfiles y en ricas medallas. 

El estrépito del mundo· llegaba á él eomo un rumor· 
lejano, .al cual era insmísible y sordo. 

:-:liu embargo, como por mny cerrados que un bihlio­
tccnxio tenga los oídos, no ha.y medio ele negarlos á la 
voz ele un cttñon Krup, nuc~tro sábio lmbo de apcrci· 
birsc de (fUC estaban bombardeando á S.tmsburgo. 

; Qué dolor! ¡Aquellas inmensas e~tanterías, a(¡twllos 
códices, aquellas vitelas, ar1twllas planchas (l.c oro, ele 
plata y ele cobre llenas de inscripciones, sólo para él le· 
giblcR y elocuentes; aquellos tisús bordados de simbl!­
lic:ts figtuas y de reflejos de;,;lmnbradores; nqnellos t:t­
pice:. en que mauos expertas, que hoy yacen en polvo 
b:~jo tierra, habían escrito con c<tracté'l·e;; de sedo, 1~ his_ 
toria de la Edad media; aquellas tablas en (1ué nn pincel 
cS!!UÍ~itó trazó Vírgenes y Cristos, y Pontífices Y, diá· 
conos, pálidos como la cera y escuálidos como cs!¡ucle­
tos, pero llenos de e.~pírittl religioso, de amor y de fé, 
torlo ese tesoro de recuerdos iba i1 ser mny pronto trn­
g:tdo por las lla1'uas, y él lo vería desaparecer en ccniz:ts 
y humo! 

El pobre anciano no quiso abandonar tan caros ob­
jetos: 

n;He vivido :t!!UÍ la época m1ís feliz ele mi vid<t, elijo; 
aquí moriré, si es preciso morir!" · 

Y se 'sentó en un gran sillon de baquet:t, donde acaso 
en otro tiempo algtm cenobita consumido por el ayuno· 
y el cilicio habin visto tambien llegar la muerte, y 
abriendo sn más querido y preciado rnamtscrito se puso 
¡\ leer en él stl últim:t página/ como si orase por~üt vez 
postrem. 

Poco elespnes se abrió el techo con e•¿pito, cayó una 
bomba y estalló, produciendo un incendio. 

;Pobre viejpt ¿Qué huhiJra hecho en el mundo sin sus 
libros~ 

* * * 
Y {t. propósito de sabiduría. 
Un diario inglés nos dú. la noticia ele que cierto co­

merciante ele la Oity, gni.u ca,;tdor, ha clej1tclo por he re-. 
daros ele gran parte de sus bienes á dos soberbios perros 
de caza que tenia. 

Parece que la sefiora,del difunto se considera justa­
mente oíenclida por el testamento, y que al presente 
hay llll pleito entre la clama ... y los perros. 

Esto me ha recm:dado que una señora, tmnbien ingle-
dejó sus bienes á un mono; que otr~• señora, no hace 

mucho .tiempo, of¡•ecia en lo's diarios diez mil 'reales á 
la persona qu.e encontrase una gata que se había salido 
de' su casa. y: el conde de la }firancloln, que murió 
en 1S2r;, su f~tuna. á una carpa que alimen-
taba en un hacia veinte años. 

Rasgos que debiera esculpir en )e tras ele oro, y en su 
salon de la Sociedacl p;·otectora ele animales. 

No se crea, sin embargo, que pretendo reb:tjar al 
hombro. 

En este punto soy de l<t opinion de mi cocinera, que le 
juzga superiot· á los animales por esta razon-que tiene 
la ven:taja ele encerrar dos soluciones dife·rentes y <tmbas 
proftuldísimas:-por la ele que los animales sou ... cl pri/',. 
cl..pio d.el hombre. · 

Afirmacion plenamente justificada por el arte de e o­
cina. 

Bn estos tiempos ele ln publicidad y ele la n¿ticia, hay 
séres tan desgraciados que no han visto jamás sn nom­
bre en letras ele molde: ya sé ve, no son autores, ni di­
putados, ni ministros; ni siquiera han tei'iiclo la fortu­
na de qtlü les atropelle un coche; ni la desgracia ele po­
nerse entre ceja y ceja ele algun escritor satírico, ni han 
inventado limas para los callos, ni han cxtraido aceite 
de l<ts bellotas, ni han pedido privilegio ele invencion 
por algun ungüento para los sabltñones ó alguna receta 
para vivir sin comer cuarci1ta días: y precisamente JlOr 
esto esos' séres están ítviclos .de que la publicidad cló al 
mundo su nombre, y de que lo impriman como sí fuem 
el de Byron ó Cervantes, y circule, y se lea. 

Uno de esos conozco y~. Leyó este la excit~tcion fi­
lantrópica que El Imparcial ha hecho en beneficio de los 
alicantinos, y dijo ¡esta es la mía! Y cogió un~ moneda 
de dos duros y se fué á la administracior{ del periódico. 

-¡Pongan Vds. que D. X. clá 40 reales para 1\LS vícti­
mas; ¡Qué lo pong¡m bien claro! ¡ E11letras grande'.:! ¿!$h'l 

Nnestro filántropo no clill'mió aquella noche: desde su 
lecho sen tia el ruido ele las máquinas que tiraban miles 
ele ejemplares reproduciendo su ignomcl'O nombre. 

A la mañana muy tempranito se levantó y se fné á 
rondar la reclaccion de El imparcial. _-\un no aparecían 
los repartidores ... Al fin sale del portal un chico cor­
riencln ... 

-¡Para! ¡para! le 'fjritn el acechador, dando á su vez 
tras él: ¡Un número! 

Le coge, le desdobla trémulo, mira la lista ,dé dona ti­
vos y lec los nombres. 

-¡Cielos! ¡no está! ¡Ah, sí, esto es ... cuarenta reales! 
Pero ¿qué veo? ' . 
. Figúrate, lector, q,ue te llamas D .• Jnlian Linás, y los 

c~jistas ele la imprenta leen y ponen D. Juan Lanas. 
;pues fné nna errata por el estilo. 
El mismo víctima no se conocía en el periódico y ... 
-¡Como han de conocerme los demás! exclamaba. 

Se ha form:tdo en el vecino im pe río un cuerpo de ama­
zonas para combatir á los prusianos. 

Ya me parece verlas entrar en combate, y que el lindo 
,jefe de la clivision, arreglando con su espada los aros 
del miriñaque: . 1 

-;Sus! les grita, á ellos, y que no haya piedad pam 
los feos. 

IsiDORO FERNANDEZ FLOREZ. 



APUNTES 
PARA LA HISTORIA DEL PRÍNCIPE DOHICÁRLOS, 

HIJO DEL REY DE ESPAKA DON FELil'E II. 
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Dice M. Gachard en el prefacio de su obra intitulada 
Don Gárlos et PMlippe JI: "L'histoire moderne n' r~ffre. 
¡Jas d/ événement q1ti ait excité un intéret ]Jlus 1miversel, 
pln.~ soutenu, que l' arrestatiowet la mort de don Cárlos, 

jils de Ph1:lippe !l." · 
• Efectivamente: objeto de constantes investigaciones 
han: sido y ¡;¡on, para todos cuantos se dedican al estu­
dio profundo de la historia, los móviles que impn!sa;·on 
al hijo de Cárlos V á decretar el arresto del Prmc1pe 

D. Uárlos. 
Nuestro propósito no se encamina á exclarecer 'este 

asunto, porque no hemos encontrado otros documentos 
que los que hasta ailora se l1an dado á la estampa, Y 
una hipótesis más, que otra cosa no podría¡nos hacer, 
ám1 concediendo qne fuera verosímil, dejaría la cues­
tion por resolver. 

Tampoco vamos á hacer el juicio crítico ·de ~a obra 
de :M. Gacharcl. Este tr:tbn,jo lo ha llevado á fehz tér­
mino por su competencia en la materia y su vasta eru­
dicio~ nuestro querido y particular amigo el seilor 
D . . T u~n F. Hiailo, en un notable artículo publicado en 
€l Fraser's 1lfagazine. 

Pero como quiera que todo cuanto se relaciona con el 
:Príncipe D. Cárlos, es acogido con vivo interés, prime­
ramente vamos á hacer ligerísimas observaciones acer­
ca de algunos puntos concre'tos de la obrn. ele l\1. Ga­
chard, y luégo, á dar á con()cer un documento que, se­
gun nos parece, y como á nosotros á algun:ts personas 
ilustradas con-quienes hemos consnltado, hasta ahora 
no ha visto la luz pública. 

En ·la bágina 7:3 del tomo primero de la citada obra 
de M. Gachard, JJ. Gtirlos et Ph,:fippe JI, hemos encon­
trado una nota del autor, que dice así: ,Jl e.úste 1m3 re­
laúon úrconstandce de la chute et de la mnlculie ele don 
CrirloY á Alcalá, ecrite' á. la dem:tnde de ce P.~·ince lui­
meme, par le lice'ucié Dionisio Daz1t Chacon, qui lui 
. (tonna ses soins clcpuis le l9 avril jusqu'au mois de 
juillet 15(12. Cette relation, publiée en 1()0\l, dans un 
ouvrage -de D~za dcvenu trés-rarc (Práctica !J teóí·im 
de árugía) * á été réimprimée. en·1851 dans la Colee­
e ion de documentos inéélitos pm·a la historirt de Rspa­
~1a, t. XVIII, pp. 537-5r;:3; elle est intitnlée: Relacion 
verdadera de la herida de cabezn. del sereníssimo prín­
cipe don Cárlos, nuestro seilor, ele gloriosa memorin., la 

' cual se acabó en fin de julio del año LYi2., , 
nOn trouve., clans le tome VI des Papiers d'Etat du 

cardinal ele Granvelle, publié en 184G, pp. ;j87 -fiO'i, une 
relation du meme évóncment att"ilmée cm docteur Olim­
?·es, 1nédecin de la.•chmnú?'e dn 1·oi, et qui n'est autre que 
celle' du licencié Daza; senlem~nt ou en a ret1·anché le 

préambute et la· conclusion." 
"Il est sing[llier que les éditeurs de la Coleccion de 

documentos 1:néditos, qui connaissaient la relation origi­
nale ai:ent dans le tome XV de Ce recucil, pp. 55:3 et 

' ' l' suiv., reproduit, á leur tour, comme un ouvrage ns-
tinct, la prétendue relation d'Olivarcs., 

1\f. Gachard cree, que la relacion de Dionisío Dazn. 
Chacon es auténtica, y que la del Dr. Oliv~res t¡s apó­
crifa ó supuesta (zFétendue). Es muy posible, c¡nc M. G:t­
chard tenga razon; sin embargo, nosotros, que tenemos 
á la vista las dos relaciones citadas, y qu·c las hemos 
examinado con bastante detenimiento, enc01itramos: 
e;;encialmentc, ninguna diferencia; esto en cnq,nto al 
fondo; en cú:anto á. la formn., los preámbulos son dis-. 

• En los últimos años ;!el' siglo xn, seg-u
1
ramente se hizo más 

u e una impresion u e e;;ta obra. En la.ediciqn de 1600 (¡ú·inwra 
[JaÍ'te) que tenemos lila vista, en la segunda hoj~, vuelta, S<~ !t•c Jo· 
siguiente: (<Yo, :.\liguel de Onrlarza Zauala, Eseriuano df• cilnwra 
del Rey nues.tro señor, de los que t·esiden en sn Consejo: tloy f•' 
que auiendose visto por los sefwres del dicho Consejo, un lihro, 
intitulado Práqtica y Theorica de-Cih¡¡;ía, !JW' ot,·as be:Jcs a sülo 
impPeso con licencia tle los dichos Señores, etc ... » Esta·liceneia 
para·imprimir el libro de·J>ionisio Daza.Chacon, dada á petieion 
ue Ana VelezSalccdo, está i·echada en la ciudad de Valludolid; a 
Yeinte y siete dids del mes. de oetubt•e de mil y. sciscit•ntos y 
cuatro años, · . 

Para la·actrru~sicion ·de nuevos datos hib!iogrMicos,uc!"rCa de 
la obra li. que acallamos de referirnos, véase la que con el.,título 
de H-'tudios /Jiog¡ytf!co.'biblio!fl'd/lcos de 'la mcdicJna.•milítar es­
pañola, ha dado a la estampa n. :Miguel de' la !'fatíÍ: y :~'!arcos, 
Madrid, 1861, páginas 12 y 13. , 

D. Xicolás Antonio, a quien no cita dicho sPiior J>lnfu y l.Iar­
cos, de la obra de Daza Ghacon, da Pxactamr>lllf' la misma noti· 

' cia que lllangetus. 
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tintos, y en muchos pas·tjes, los sucesos están narrados 
de diferente manera, pudiend'o asegurarse, que para la 
apreciacion de determinados detalles, la una .es com­
plemento de la otra. Hay, además, dos co,as importan­
tes que advertir: primera, que muchos párrafos son li­
teralmente iguales, tanto, que hacen creer que una re· 
lacion se ha escrito teniendo á la vista la otra: segunda, 
que hay un pasaje en la ele Olivares, que no existe en la 
de Daza. A esto dice M. Gachard en In. nota 3 de la pá­
gina 85 del primer tomo de su citada obra: D:wH lt. re­
lation attribuée a1t docteur Olivares, 1:l y a ici un passa;¡e 
que ne contt:ent pas celle .de Da?a, PROBABLE}!E:\T PARCE 
QU'IL JUGEA Á l'ROPOS DE L'EN RETRANCHER, LORSQU'IL 
PUB;".IA SA I'IÜCTICA Y TEÓRICA DE CIRUGIA. Pero estn.. 
observ:acion de J\L Gachard, en nuestro juicio, no ha 
venido á dar más valor á sus apreciac~ones, sino á ad­
vertir, que la circunstanci¡¡. en que fijamos nuestra aten-
cion, fu6 notada por él. í 

Parece, que ha habido el deliberado propósito ele óscn­
recer la verdad en cuan,to á· este asunto se. ·refiere. Pare­
ce, que, sin la intervencion de Dar.a ·:i de Olivares, per­
sonas interesadas en favor del uno ó qel otro, han que­
rido quitar al primero·Io que al segundo daban, ó vice­
versa. N o de ott:o modo se com'prencle, que existan dos 
relaciones sobre un mismo asunt.'), disputándose la au­
tenticicla<;l. 

A la del doctor Olivares, sirven de epígrafe las si· 
guíen tes líneas: nH,elacion de lo sucedido en la enferme­
daa del príncipe nuestro Seilor. Por el doctor Olivares 
médico de sq c:ímara., 

Como habrán podido observar nuestros lectores 
1\L Gaclmrd di~J, que Olivares e;a médico d0 c:1rnar~~ 
del rey, ( mcclecin de la chambre du roi) fundándose sin 
clud~t alguna, en una nota marginal, que se encueufra en 
el e,¡;t¡·ado de la. lnforuvu.ion sobre la ?W11Wra. r¡ue se ser­

·oia el r~/ic1:o rle guct~·da O!):ts.ddprindp" D. Gcirlrn, hecha 
destle!) de enel'f¡; de 1;">'70 á 28 de abril de 15il, entre las 
deposiciones ele lo'Ol testigos, y que dice ::tsí:. d." testigO: 
Rt dottm·. 011:11!"e~ (D. n:e¡¡o) ndd1:co de r:ámrtrrt tle 
8. Jf., 1J su }Jrotmn~~lic ', de edwl de 50 (()"ios; pero 
téngase presente, qne cuando esto sncedia, era cbspues 
de la muerte <lel Príncipe, y por tanto, no hay contraclic­
cion entre lo que aparecll al principio del relato á qne 
aludimos, y lo quo dice :\1. Gachard, porque despues de 
haber si lo el doctor Olivares médico de cámara del 
Príncipe D. Uúrlos, bien pudo pasar á serlo del rey don 
Felipe II. 

Si :\L Gachaí·cl tambien se ha fijado en la cemura fir­
mada pot; el doctor Olivares á seis eh .T nnio, ele L:íSO, quc 
aparece al principio de la obra de Data, y que empieza. 
"Censura del Doto" D1:ego de 011:wtl'i's, mfdico "d.? la cr1-
m·t rrr t{e {in J[,r'estcd, ¡/.)u. P otlunn":,hco 11eneraln sien­
do do fechn. posterior á b ,nota que acabamos de citar. 
claro es, que lo mismo que hemos dicho ele esta. deci-
mos de aquella. , , 

Antl!s de pasar {t otro punto, y com6 un par0ntesis 
que abrimos en el presente escrito, ya que :\I. Gachard 
ha cit:tdo la Coleccion de documentos ¿11é'iito•, debemos 
hacer una advertencia importante para lo$ que en ella 
consulten la rclacion de Dionisio Daza. , 

Esta empic;m ele la manera siguiente: "En la Yilla ele 
Alcalá 'de Henares domingo :í los 1D de abril do 1;1G2 
alios, h:.bicndo cincuenta dias justos que le bltab:t la 
cuartann.. ele l~t cual se h:tbia estado curando en Lt clichn. 
villa, este día el Príncip2 nuestro scilor despnes de haber 
comido á hora de las do e él y media bajando S . .:' •. por 
una escalera muy oscura, y ele muy _ruines pasos. y 
cinco escalones ántes que acabase de bajar echó el pié 
derecho en v:-.cío y dió una vuelta aobre todó el cuerpo, 
~ cayó y dió con b cabeza un gran golpe e1r una puer­
ta cerrada: quedó la cabeza abajo y los piós arriba: des­
calabróse en la parte postrera de la cabeza :í .la parte iz­
quierda, junto á la comisura que se llama landoycles 
po1· J)(!J·ecerse á esta letra griega A· * Llamáronme y 
descubrí la herida, presentes D: García de Toledo, su 

'ayo y su mayordomo mayor, y Luis Quhad:t, caballeri-
zo mayor ele S. A., y los doctores Vega y Olivares, mé­
dicos de cámara: y ví una herida dd tamaño de una 
uila del dedo pulgar, y la circunfq·encia bi~n contusa, 
y describicrto el pericráneo, se vió qu~ estaba algó con­
tuso .. Hcc},to y aparcJ:do lo quo' conve'nia, Mmencé á 
formar In. herida, y S. A. se quejabn. y sen tia demasiado. 
Y visto esto Luis Quixacla me dijo (pensando que' yo 

. por no dar dolor á S. A. no hiciera)P que c¡:mvenia) 
"No cureis á S. A. como á Príncipe, ·sino como {t un 
hombre ,Particufar., Los Doctores 1:espondieron qu9 así 

• Estas última~p~lahras,marcudasconletracursiva. han sido 
suprimidas r•n la rcimpresion que de •'stc relat0 han IH'cho los 
SPfíOres editores c:fp la ('oleccion (/(' r!Of:UJ)lf';ttÚ-; l)UidifOS para fa 
/USt()):ia dt? R,\'}J(l;Í,((, 
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se hacia. Acabado de curar S. A. se acostó. y estan­
do consultando que se sangrase, comenzó á sudar. v su­
dó pasada de horl!- y media; y esto fué cansa qne s~ difi­
riese la sangría. Habiéndole secado y limpiado el su­
dor, recibió una melecina, con la cual obró bien. Y á 
poco rato se sangrú del brazo derecho (porque entendi­
mo~ haber gran replecion) de la vena ele todo el cuerpo; 
y le sacaron ocho onzas de sangre. Y luégo comenz,í á 
tener un poco de calentura. Acabada la cura, D. Garcia 
ele Toledo clespacl{ó á D. Diego ele Acuña, gentilhombre 
de la cámara ele S. A., para qne clie3e cuenta :í S. ~L de 
lo que pasah,-.; el cual habiendo dado cnenta á S. :\f. de 
lo que pasaba, mandó al Doctor J nan Gntierrez, sumé­
dico de cámara y su protomédico gcm;ral , se partic.-;e 
luégo para Alcah, y llevase consigo á lo> doctores Por­
tugués y Pedro de Torres, cirujanos de S. :\f., lo.~ curt­
lr;s llegaron áAlr:alá lúnes signiente al amanecer., 

Como evidentemente háse visto, Dionisio Daza fué lla­
mado el domingo 1\l de 11bril, que fué ei11U:smo (h:a en 
que el príncip~ D. Cárlos trr!)Ó !) dió <''!n /a m{,ez,t ¡¡¡~, 
!JI'ctn golpe en unrt puerta cerrada, para que prestase al 
herido los auxilios convenientes, y en esto no cabe dnda, 
l)orque ellúnes siguiente rtl anvwecer, fuó cuando 
ron á Alcalá por mandato del Rey, los doctore~ Portu­
gués y Pedro ele Torres. 

Pues bien, al finn.l de esta misma relacion St) lee: u Los 
médicos 11 r¡ue 8,? lvdlaron en l'l !'}{l'(f PI'ÍII· 

cipe, son los (ente< <l ;R le el hcrstrr El 
Doctor Ve;¡rt, el lJ ,cf'Jr Dío:::-."1-
sro D.~ZA DESDS E~ SEGUKDO DIA t:ox LOS DICHOs; d 
Doctor Jwm Gutierre; de etc. E-;ta contra-
diccion no existe en la obra de Daza: tenemos á la ;-ista 
la segnnda parte de sú obra, impresa en :\Lüirid año 
de 16Hl. y el párrafo últinunnnt;; k<scriro, ,í, 

la letra es como. signe:," Los m~dico.s y cin1j~rtos 1}ll8 se: 
hallaron en la cura d;)l Pdncip;:, ~on los signient2s cli's­
dt) al prin~ipio hvlh el fi!J. El Doccor Ye:;-a, el Docto¡· 
Oliuares, el Lic~nciado Dionisio Dap. desd.c el sepm­
do dia con los clichos: el Doctor .Jn:m Gutierrez de San-

" '-
tauder, etc." 

De lo qne se decln-:e, que los erlitor2s de la 
ele docwn :ntol inérZ,:tol para ltt J[i,t,Jria. de :cde­
más. de publicar la obra, en nu~stro juicio. de nn:1 ma­
nera poco ordenaqa, suelen h:w2r un uso bm.cntablc" de: 
la pnntuacion . 

La cláusula sexta del testamento ele D. C,í.rlos, otor­
gado en Alcal:í ele Henares á los 19 días cl,;lmcs de :\la­
yo de 1:;~4, ante Domingo za,·ala, eserib:mo eh: dma;·a 
del Uons:;jo Real, dice así: nlten mamlo, qne sobr.c mil 
ducados qu::J el R::y mi seilor rhe hizo mcrc2cl de m:1ndar 
librar á ~Iaritma de Garcetas, doncella .. <¡ue al pres.::nt~ 
está en el monasterio de seilor San .Juan d~ l1 P.:Hit~n­
ci<1 de la vilb ele Alcal:í de Heuar.:s. parn. ayuda ;\, Stl 

casamiento ó entrar en religion, que si entrar() en ella 
s'" le den o.tros mil duC'ad.os con que s.: e'lmprt) 
renta, ele que ell:1 pn2cla gozar·¡nn soc.lrrerse dt) bs lW· 

c.:údacles qne en particular tu>·icre; :r si s.: casare. s.: k 
den tres mil ducrados, de manera qtw p:ua casarse t,•nga 
cL3 dote cuatro mil ducados, y si ,entrare en religion 
tenga dos mil ducados., 

?JL Gachard al dar copia íntegrn. ele aquel imporhmt:J 
documento, dice en una nota. tomo L", pág. Ln. aprn­
plisito de! legado que el Príneip:} hizo :í :\fariana de: t ~ar­
cetas, en ln. cláusul:1 anteriormente trascrita: ><Qnatre 
mille clncats,.cn l5'H .. fais•ient une sommc assez conúc'L.'­
rable. Il fallait qae don Cárlos prit beaucoup d'intéret 
h ia demoiselle. ele Garcetas, pour se montrer amsi lih..í­
ral envers ellé., 

"Nons voyons, dans le.s_comptes du princc>. qne, 1" n. 
avril 1566, il lui fit ptésent ri'ww belle Uu-
chives de Simancas( Gontndm·ias 
leg. I05G.) 

Al dar esta noticia 1\f. Gachard, ha padecido lige­
ra distraccion, y al' advertírselo, estamos s.:gu.ros de 
qne nos lo agradecerá. El regalo que hizo el Príneipe :\ 
Mariana ele Garcetas, eh la época citada, no fné de· una 
mantilla, sino de. uu man.teo. El documento citado por 
1\f. Gacharcl, dice así: u En ·g de abril tmwi el 
dicho (Lobon) ,vara y, tres cuartas ele grann. de cofolla 
de Valencia para w~an.teo de doila ?J!ariann. G:uct)~<ts 

que S. A. hizo mer!)éd~ á~ 44 reales vara., 
"Una vara detérciopelo carlnesí pelo y medio de To­

ledo para gúarnicioudeste manteo, :í ;35 reales Y ara." 
lJfanteo, segtm el Dicciona:rio de la 

autorizado por la Academia Española, es: la 
con cuello. que traen los eclesi:\sticos sol:lre 
Ropa de bayettt ó pttfío gue las 
tnra aba ·o, a;j~¿stada y solapad:t]JOr delante.,. 

cap:'! larga 
la sotana. 
de la c-i11-

Es prenda que aún visbn las mujeres del pueblo en 
algunas provin9ias de España., particularmente en l1 dtl 
Salamanca, y que signe llam:íudo3o 1Wmteu. 
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Acwmas de esto, y para que no que­
de ningun.1. duda, en el legajo núme­
ro 1.05fl, á que 'en su nota se refie1 e 
M. Gachard, en un cuaderno que prin­
cipía: "Francisco de Briones y Castro 
lllfl7,, en el pliego 1.0

, página 4.", 
entre otras coa:t~r, ae lee lo siguien· 
te: "Dos varas de grana de cofolla de 
Valencia para un manteo á la dicha*, 
A 44 rs ... 

nUna vara de terciopelo ca;rmesí, 
pelo y medio, para guarnicion clestrt, 
IJrtnr¡1Úña *, á :m rs." 

Y ya r¡ue hemos hablado de las 
cuentas del Príncipe D. Cárlos, apun­
taremos una observacion á la observa. 
cion que M. Gachttrd hace en las pá­
ginas ~Hil y 420, que corresponden al 
torno u de illl precitada obra. 

No tmtarrtns,, en manera alguna, de 
dhwnlpar la conqnct:~ desordenada del 
Prínci¡¡e D. Cárlos; pero corno de él 
hny formado jt!Ício desfavorable, no 
ttparecLirii una noticia, no se encontra.; 
rá un d:1to, q1w deje de dar pretestt'l á 
ingeniosaH deduccinnea, casi siempre 
on armouía con la opiu{on más gene­
ralizada. 

.\1. Oachard poc<tK veces olvida la 
severa ímpareialidad con ,[ue deben 
de l!er j ttzgado¡; los acontecimientos y 
loH per!lomtjes hj!!tórleos; pero se im­
preKiona con las noticia,; r¡ne, aceren 
de la copducta privatla del Príncipe 
don Crtrl(H, dau ellmron Dietrichstein 
cm b:~jador do Viena, Foun~ncvnnlx de 
Fmneia, Leonardo de Nobili de Flo­
renda, Sigi!!nwndo Cavalli de Vone­
cü~, y al examinnr ias cuentaH de los 
¡t;aHtos de lit ell!!a de dicho Prineipe, ve 
en elleg1tjo 1.110, que á Felipe Forula, 
gorn:ro de Sil Alteza., se le han abona­
, lo líO rH. por ;;cÜ! barllas postizas; 'tue 
en ol' lo¡t;:<jo !.OliO, HO da notieiu, do 
que en •t de ngoHto (lliH7) se perdió 
una cmn ÍH:t de .S. A., q'u~ la dqjó una 
nm:he 'lile fué fuera; qne en 11 de noviembre \ l5'ii ¡ 
Mo perdió á !(U('IllÓ nn:t camisa en la cAmara de S. A., y 

"" l\t>tlt.lf'('t·w ú ln t·ottwtlt•t• cpw nsil'ltiú U doiHt IsalH~l de Valois~ 
1111\1<'1' lt>t'et'l'!l ,¡.,¡ ll.,Felipe 11, enan<lo <liú á'luz &la infanta 
dofut Catnlinn 110 1ln odnht'(' dt~ l:'>H7.) 

• HtHHpttiHI. Hopa t'i f.laya f{llP l!•at•n In"~ tunjt•ref.i tlP!!.dPla ~intu~ 
r·n ¡'¡ loH pi1•s, ('Utl pliP~UPK pnrn njnt-~tnl' ú la dntut·a. Pünese <·n­
dma dt• la tlt>liiUM ropa~ PH pot•lo cnnHltl IH'gTn, y sirve para snlit• 
a la call<•. ( /Jic<·trlflltl'iiJ ,¡,.la lr'll(/lftJ r·asr,•llalla.) 
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deduce, •¡nc C':!tos detalles probablemente, no son extra­
ño~ á lo~ excesos y ·locuras qna cometía en lugares en 
donde la prostitucion y el escándalo ránaban, despues 
de hab:)rse sometido ul tratamiento, en virtud del cual 
restauró su vi riliclad. 

Todo esto, que está dentro de lo posible en el sentido 
en que ~L Gach:mllo explica, tno hu podido tambien 
r'ecm\ocer por fundamento causas 'sencillas y naturales1 

Las burbas postizas, ~no pudo ad­
quirirlas el Príncipe D. Cárlos, para 
que sirviesen en ~ alg.uná fiesta de co­
mediantes por la cual se interesara, ó 
que en sn presencia tuviera lugar, ó 
para regalárselas al cómico Cisneros 
de quien era amigo 1 ' 

Esta idea se confirmu mayormente 
ul encontrarnos, en el inventario de 
los bienes muebles de lu Princesa doña 
J nanu [M. S. de la Aead. d~ lu Hist.) 
con lu. descripcion decure'tas y otr~ 
multitud de objetos aná.logos, desti­
nados usimismo á la representacion 
de las farsas. 
'i Es imposible además, que por ae­

eidentés puramente casuales, se per­
diemn ó quemusen las prendas de ves. 
tir á que nos hem.os referido~ 

Que el Príncipe D. Cárlos no vivió 
desordenudamente, seria temeridud 
afirmurlo; pero q~,e su vida está lle­
nu de contmstes, que tanto le perju­
dican como le favorecen, es evidentí­
simo. Su retrato Inoml está hecho en 
las. mismas c~cntas que ha' examina­
do M. Gnchard. 

Suponiendo que este tan erudito es­
critor hay;a acertado, en lGls mismos 
legajos en donde están esas partidas, 
que .denuncian el atolondramiento y 
e_l ubsoltlto olvido del respeto que á sí 
propio sedebiu el Príncipe D. Cárlos, 
como hijo que era del más poderoso 
monarca de la cristiandad, se encuen­
tran otras, que evidencian la nobleza 
de su alma, la generosidad de sus sen­
timientos. 

Y como quieru que, ucerca de este 
punto, M. Gaehard es muy lacónico, 
nosotros haremos algunas citus, que 
corroboren 'nuestro aserto. 

En el legajo l.llO, pliego 33, pá­
gina La, se lee: uA .JnaJ:.lCS de Mon­
tenegro, cura de la iglesia de San Gil 
de Mudrid , 216 rs. de una niña que 

se cria por mandado de S. A., etc., etc.,, En el mismo 
legajo, pliego 46, página'~.", se lee: nA Diego de Var­
gas, tupicero mayor de S. A., 3.4!Jfi mrs. que S. A. le 
mandó dar por otros tuntos que él había gustado con 
un niño que se halló·á lu.puerta del retrete y S A. le 
mandó criar., 

En el legajo 1.121, pliego 2.0
, página 2. 3 de la data 

de ~1:elchor Herrera ele 1.565 y 1.566, se lee: "A Jnan 

VISTA DE C.UEL, \'IU A D)'NDE l\.o\CIÓ DO:-! YA.'<UEL BRETON IE LOS HERREROS. 



de Montenegro, cura de San Gil de .}Iadrid, l:l i realü:;, 
que hubo de haber por razon de una niña, que por man­
dado de S. A. h1tee criar, la cual se echó á la puerta de la 
iglesia, con los que quedó pagado por siete meses, que 
principiaron en 8 ele abril, á razon de 18 rs. cada mes,, 

Al licenciado Gamiz, hizo merced de 1.100 rs. para 
entretenimiento de un hijo de éste, que estudiaba en 
Salamanca. 

A Damia.n Martín, dió lOO rs. de limosna. 
En 25 de marzo, 1566, dió "Un escudo en oro para 

ofrecer al bautismo del moro, á dícho precio., 
En 10 de julio (1566) hizo merced y limosna á los 

frailes de Atocha de 1.540 rs. Y estos rasgos de caridad 
están escritos con frecuencia consoladora., en todos los 
clemas legajos que tenemos á la viHta. . 

Sobre este punto no insistimos más, porque á nuestro 
propósito, basta con lo dicho. 

Ansiosos de encontrar nuevos documentos de los cua­
les brote un rayo de luz, que ilumine el tenebroso dra­
ma de la muerte del Príncipe D. Cárlos, hemo~ regis­
trado muchos volúmenes, con0cidos con el nombre de 
cartas al conde de Gondomar *, y aunque acerca de este 
punto, nuestro intento, .hast~ ahora, ha sid0 iufruc­
tnoso, hemos hallado, sin embargo, una noticia, que 
puede servir de ampliacion á la que dá M. Gachard en 
las páginas,408 y 409, correspondientes al i¡egundo tomo 
ya citado. ' 

Refiriéndose á la entrevista del Príncipe D. Cárlos con 
el duque de Alba, ántes de que éste se partiera á los 
Paises-Bajos; entrevista. que, sin duda. alguna, tuvo el 
privilegio de llegar á ser del ~ominio público, dice 
M. Gach~rd qt~e, al violento empeño del Príncipe, para. 

* En el tejuelo de estos volúmenes, se lee «Cartas a D. l>i••go 
Sarmiento.» Son treinta tornos en fólio, pasta, y se encm)ntran 
Pn la Sala S<'gunda, estante A. Plúteos 1 y 2, y estantes lf y e 
Plúteo 8, de la Biblioteca de palacio. · 
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que: el J.m¡ue d~sistiera de su partida, éste opuso respe­
tuosamente consideraciones que, léjos de calmar al hijo 
de Felipe II, le irritaron hasta el punto de qnp tirando 
de su puñal exclamó: "Vous n'irez pas en Flandre, ou 
je vous tne., Le duc lui saisit le bras de maniere á l'em­
pécher d'exécute~ son dessein. Le prince essaya de lut­
ter qnelqne temps; l'impuissance de ses efforts et la fa­
tigue l'obligerent d'y renonccr. ~fais bientOt aprés il se 
lan!,'a avec une nouvelle furie contre le duc pour le frap­
per de son arme. Le duc le retint de nouveau, jusqu'au 
moment oú, un gentilhomme de la chambre étant entré, 
don Cárlos se r.etira." 

M. Gachard ha tenido á la vista la primera parte de 
la Historia del Re!} Don Felipe JI Re!} de Espafur, por 
D. Luis de Cabrera de Córdova, libro vn., cap. xrn., pá­
ginas 442 y 443, y nosotros tenemos una carta de don 
Alvaro de Córdova, dirigida, probablemente, á D. Lo pe 
de Acuña, capitan del ~jército de Italia, y fechada en 
Madrid á 21 de marzo (1567), en la cual hemos encontra­
do el siguiente pa~aje: " ..... tambien se dise y aun lo 
creo quel prinsipe enserró abra seis días al duque de 
alua en su aposento á solas y le puso umpuñal á los pe­
chos y le dixo que xnraua por biela de su padre que si 
asétaua el cargo qnel Hey le dana para ir a flandes que 
se lo abia de pagar muy bien, y elle respondio que! lo 
procuraría todo lo que pudiese que con el Rey que le 
dexase quedar y que le diría que pues si alte<!a no era. 
serbido dello que ·le snplicana no le mandase i;. c0n to­
do est0 me pare\_'.C que ba y dic:en que se parte el biernes 
santo no se asta aora. como a. quedado este nego!.'io mas 
de que estando el duque con la Reyna. despues que sto 
pas0 le binieron á llamar de parte del prin!:lipe y dixo 
le la Reyna. duque de mi boto no 'iriades vos y el dixo 
que el si aria mas que enserrarse á solas con el. que abia 
xurado de no asello, y fué y no se sabe que le quería ... " 

Refiércse el documento, á que humos hecho a.lusion al 
principio de este artículo, á la falta de virilidad del 
Príncipe D. Cárlos. Es la historia del tratamiento á que 
se vió sometido, y parece obra del doct0r Olivares. Se 
encuentra á continuacion del relato que á éste se atri­
buye de la enfermedad de dicho Pri'ncipe en Alcalá de 
Henares, y forma parte de un v0lúmen en 4. o, pasta, 
que está en la sala 2.", estante G. plúteo G. 0 de la Bi­
blioteca de palacio. 

Conservando su ortografía, vamos á d:ulo á conocer á 
nuestros lectores. Dice así: "Por las granes y largas do­
lencias que el principe don carlos nuestro señor. ha te­
nido en el discurso de su vida y por la~ desorden.:s. que 
ha hecho. a.ssy en la demasiada cantidad como en ma­
las. Viandas. y en vener c·autidad grande. de agua. exce­
siuamente fria y por hauer nadado estos. dos Yéran-os 
pa.ssados en l\ios de Sierra estando mucho tiempo end 
agua y por la poca orden que hatenido en las oras de 
comer y de dormir y por otros acidentcs y pasiones dL' 
arrima. de lo quál suprimido y ahogado El calor natu­
ral. J:: relaxados los nieruos. y enfriadas las partes. de• 
la Generagi0n su. Alteza se sintio yuavil de la persona 
para tratar con mnger, y 'sin ningun apetito ocon­
cnpi<;ien~ia la. qnal falta. sinti0 queriendo exer<'itar 
snpersona diuersas veces. deseando El remedio de. t~m 
Gran mal. mando llamar a:;us ~fedicos de camara. El 
doctor vega. 0limtres y gamiz á los vcynt.: y cinco dia,; 
del mes de. abril 'des te año de mill y quinientos y se­
senta y siete y tomaudoles primew solenne Juramento. 
que tuuiescn secreto del o que se les dix:ese su Alteza 're~ 
di0 parte. de su falta y .les mando que. aunque le aven­
turasen susalud. procurasen El remedio .T untandose pue,; 
l0s dichos medicos Diuersas Yezes. trataron con toda dili­
gencia J: estudio de ynvestigar las cansas. desta ynpoL'n­
cia y hallaron ser curable. por no haner dcffectonatura 1 
ni falta en l0s miembros de la generacim1, y assy tuuie­
ron siempre grande confian~a y la. dieron asu Alteza. 
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El princ;qno y fnudameuto dcsta cura. fue poner al 
llrinc;ipe en buenn onlen. danclole buenos manjares y 
menos cantidad. quit:mdolc El agua fria dando vino 
bien aguado. y templado. Suplicaron le dexase sus exer­
c;tclos y yentiendegc en co~as r¡ue le clies­
HCll contentamiento y gnsto. enesta eura. vsaron los mc­
dieos !as cosas mas fac;iles y que mejor su Alteza pn­
cliesse tornar por que son muchas las q neno llena snes­

tomago. 
La yntent;ion qne He' tnuo cuesta Cura fne poner en 

ealor las Oeníbtles. y esforcallas con lauatorios 
vnturas y , El lnnatorio se hazia con vino 
blanco de cocimiento de cororm de Rey y gippero con El 

laumuL los pies vntanasc aquellas par­
te!!. y El hazia los lomos. con azeite de jazmi­
nc:; y de c;ippero ¡>rHÜaséle tan bien sobre el corac;on vn 
poco do Ualía nmscatfL entre los testes y El sieso. se 
poni:t El (l!l[>:tltro de laadano Cllya composicion trae 
lnrniuare rm~yus. toma111t cada clítt nlas maiíanas vna ta­
],]illa do diamhm; y otra ele alegrÜL con la conserua de 
flor de borrajas. se mezelan los poluos de la mc;sma 
diarnbm. ln c¡tlltl toman:t algunas vezes y mas adel:tnte 
la confurua sola. y la tablilla y. nno:; turrones hechos de 
alegr'a, esto cuanto al J.tegimiento y manjares medi­
e; i nal u~; y reme< líos puestos por de f llCm. 

L:t prímem ~fecli~<ina •¡no r;c dio á sn Alteza fue vna 
eonfe<;irm que tnw en el cr~pitulo propio esta torno 
rwl:t un martes á lo;; xxrx de abril por c¡rtc :tvn qncs 
muy l,uen:t por tener mas esp(Jrieuc;in ele' otra~ se dexo 
y eoutull('O a vs:¡r la eonfe\'Íon que llaman di:t :;attirion 
tan al:tuab:t y gn,lsto.o caso~. al prÍn\'ipio 
AU daba pedo <h: rm:~ dmmn ycnrlo ert:\'icwlo ]Hle•J á poco 
lmstn rloH y tre~ drmna,!., y por que las mc•lic;inas aeos­
turnhr:t~lng no lmzcn tant:t opent\·ion por hazerse fmni­
liaru~ á In rmtnmluzn. dexando estrt ]"tm :tdel:mte 'v~a­
ron de mctúclato. gor ynturnarlus hast:t J>C<O <lJ nn:t 
drama. e:;ta la detrd:ts las medi<;ina'l ¡mm re­
mt:dbtr lar:L faltn~ r¡tto rm Hll Altuz:t hanh, torno 
nl <lirt Hnttirimt con esta:; dos confe<.'iones y eon lo de 

dicho fn.: dios sernirlo qnesu Altcz:t so cn-
!•'J martes {dos de mayó sn Altt;;m 

d:LLcstimonio y El H:m:ulo :tdel<tnto. y mucho ma,~ d 
([el dicho HleH de ~byo dexan~e de 

)Hlllor r:mms ¡mrqtw ~e v¡;aro!lpoc:ts. ve;r,os 
r:onw fnu una ~:ti qnu hizo de Vll (Jallo t:dlu1w tosta­
rlo al honJo ,,¡•uatlllolo primero en la Romhm y t:unbien 

cm e<!l!Sttl'll:t, •¡nll por sc:r ealitmtu. 
, al:<ti><II'Ollsu laH vntur:t,H bua­

:t lo:; xxrx llia1; 1ll'lliws ,~:, \f:tyo lo 
do ln:ts eomo c:~Ln. ,[icho por ynl;urb:tlos. h:tsht xxj 
du .Junio dt::lt:J pr•'.Hl'tlL<; aíio de Jl!)Lxvij. 

Los quP,sto podmn l,ien ontewler. con qnant:t 
Con:li<lvrnoion y t!o •¡n:m B!ando-1 rumo-
rlio,¡ ha V,H;u[rJ. sin ha~<;!' nitlgtln lliliío :1!:1 salud ¡nws 
Ho hnu cl:tl'r>. 'lil.l ntllH':t sn Altczn, h:t cst:ulo nqjor. :t1lins 
( lr:u·h'l qw: qn:; hn W1arlo ust:L cum y mi-
rllndr>:J:: l>i.:u llll <tLnn<liuwlo <ti tlieho <L:l ygnomn-

lutn lwíd!il lo 'l no ur:tn :Mlio~ :t l 
aLiltl:t l:t rupul•lic•:t. ÜtJste BniH:c:so solo 

El t:ontental!Üt!Htn y s:tlll<l dd prin<;ip:: y 
d gmn !.L·n l'.'clltlL:t, y pnc:~ lmúentlo los metli-

eos clll dt'llt'l' y Hicwlo l•:l no :m faltado ca-
ltt•limlol'l'H. El dum:n esporar de d íos qnest~ 

y n·nl:tth:ro. ac:mosu a xxv ,[e .Junio o~t« breuu 
t!tll ved:t<lt•m como H\1 Altuzn potlrn d:tr fee. 

Alío <lo ~~ 
Ln ldm Üt•l m:muserito tle tlomle hemos snenrlo 1:1 

!lo lineA tlul x vI al prlneipio 
!:1 usada por Fmncisco de Lncas. 
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nios auténticos del alto tbspeto y ele la honesta aficion 
l{Ue hácia el inmortal Cervantes siente ht generacion 
contcmpor{mea. 

'fal vez le complazca si léjos de poner término á esta 
carta con los ofrecimientos de costumbre, prefiero darle 
la amplitud de una epístola literaria, conmnicándole 
noticias qlle quizás no llegaron {L stt conocimiento, Y que 
es posible no parezcan impertinentes en la próxima edi­
cion de su cervánticas revistas. Mas si la estrella que 
siempre me 'protegió ordenara lo contrario; si no obs­
tante mi mejor anhelo, lo nuevo que trasmita á Vd. no 
Íllcra bueno, y cn•lo bueno no advirtiera novedad, ni mi 
amor propio ha ele dolerse, ni la pérdida que experi­
mente merecerá los honores del aprecio porque usted, 
usando de un derecho que yo le reconózco, declare mi 
escrito impropio del generoso móvil que lo impulsara y 
del noble fin {t que se encamina. 

Recorrí el año anterior en compañía ele una docta per· 
sona varias regiones del Occidente europeo, deteniéndo­
me particularmente en Copenhague y en Estokolmo. 
Individuo del Conr;n;.w internac•:onal de 111'fjlleolor;ía y 
antropología preldstúrica.~, que se reunió en la primera 
de.estas dos ciudades, hallé medio ele frecuentar el tra­
tocle hombres distinguidos por su ciencia ó su ilnstra­
cion, circunstancia que me proporcionó, en parte, la acl­
qnísicion ele los cl¡¡,tos que he de suministrarle. 

Pero ántes de seguir hallo grato el recordar que no dí 
un paso por la noble tierr~ escandinava sin qne la 
imágen ele la patria no me saliera al encnentro. Cruzan­
do por la Fionia n,,;:tltáb:tme la reminiscencia ele la 
hneste española allí acantonada, que en los comienzos 
del siglo voló á la defensa de sus penates, cuanclo mm 
n.rÚbicion insana, S\OCUndada por el perjurio y la sobar­
día, s:tlv/J nuestras fronteras con el intento ele domi­
narnos. 

Llegaba á la capital de Dinamarca, y en un:t excursion 
por sus sitios m<'ts nombrados, merecía que el ilustre al­
mirante Wille, testigo del patriotismo ele los españole:;, 
me lu\blara de ellos con encomio, designándome los pa­
mjus donde se levantaran sus cuarteles. 

A ltoskilda me llenba la invitacion galante del hábil 
artista Korncrup, y miéntras en la pieza ele honor ele su 
casa veía nu lienzo trasunto magistral ele la "Puerta del 
Sol .. en Toledo, en,su cartera hojeaba bocetos y dibujos 
inspirados por el elima de b bella Andalucía y por la 
raza quu habita sus comarcas. Descubría en las calles 
de la antigua nwtr6poli clánic<t, evidentes suiiales del 
furor que de nuestros antepasados se apoderara cuando 
llcgú á sus, oídos el rumor ele la invasion francesa, y en 
mut aldc:t <le las inmediaciones recogí, de labios auto­
rimdos, tradiciones españolas para mi tan caras como 
interes:~rltcs. 

N o entm en mi empeiío referirle más qne aquello fpte 
lmrticnlarmcmte ataiíe al ídolo ante cuyo altar deposita· 
m o~ cada uno en l:t medida de su fervor y ele sus medios 
espontáneas y siguiticativas ofrendas. Callaré, pues, los 
estudios hié!páuicos dl:l. profesor Hagberg ele Upsala, las 
impresiones hechas allí mismo en español ele varios 
<lmm:ts de Caldcron, los cueros cordobeses del castillo 
de Itoscmhorg, con otros det:tlles no ménos curiosos; lí­
m itándunw {L afirmarle la gran estÍlmt en que tienen los 
literato:; escamlimwos :\. la ·obra más nombrada ele nues­
tro popnbr ingenio. 

f::\abido e;; que el (jnUo!e fné traducido al idioma ciá­
nico, por la s¿fíorit:t Biehl, en el último tercio del siglo 
anterior. Célebre esta cseritom en sn tiempo, por su fa­
eumli:t eom<J antom ür,cnl<'Ltic<t, vive :tctualmente en la 
memoria de tudo¿, gracins á la version que hiciera ele la 
agradable fábula, cuyas cualidades características con­
siguió rlar á conocer entre sus compatriotas .. Hall:ínclo­
me en Uopenlmgue imprimía~e nuevamente su traduc­
cion, ruvis{mdola el f::\r. Liebcnbcrg, segun testifica la 
portada d<J una de las entregas que tuve ¡\, la vista: 

u Den Siudriig0 Adelsnt:mds Don Quixote af laMan· 
Lcvnet og Beclrivter af ;\[íqnel ele Cervantes Saave­

dra: Üv0rsat af Uharlotte Dorothea Biehl, unclen revicle­
ret af F. L. Liehenberg, mecl 21 Tegninger af Professor 
W. il{arstrand. Kiübenhavn, etc .. , 

Q11e en espniíol vnle tanto como: 
u El ingenioso caballero D. Quixote de la niancha, vida 

y httzañ:ts por :Jhgnel ele Cervantes Saaveclra, traduccion 
ele Carlota Din·otea. Iliehl, bajo impresion revisada por 
}'. L. , con veintiun dibujos del profesor 
G. :VIar3tmnd. Copeí1hagne, cte., 

q \U la señorita Iliehl fué una distinguí­
dd cons<Jrge de la Academia ele Ilellas 

Artes; }JO o ni couocia al revisor, ni al artista que ahora 
nu.:jorab:m el libro. Pedí informes, y supe que el señor 

puesto honroso cutre los cultivado­
r,~:> de: la:> letras, y en cnanto al dibujante, calcnle 
nu cuamlo escnché q nc el Sr. :Jiastrancl era nada 

ménos que el presidente ele la Academia Real de pintura 
y escultura, y por ende pintor acreclitaclísimo. H.evisé 
las viñetas, y aunque clescubríase en ellas la maestría 
del lápiz que las trazara, no por esto ocnltóseme que no 
'le habia sido dado el caracterizar ni la escuálida figlll':t 
del hidalgo manchego ni el bulto hiperbólico ele flU de­
mocrático escudero. N o me causó extrañeza el hecho. 
Cuando el mismo Gustavo Doré, á pesar ele sn peregri­
na· imaginacion, y ele haber estudiado cleteniclamen te 
nuestro país, no habia conseguido hacernos sentir al 
Qnijote en sns admirables ilustraciones, no era discreto 
pretender que le sobrepujara qrÍ:ien habita léjos ele nos 
otros, ·conociéndonos poco y respirando una atmósfera 
moral asaz distinta ele la que á nosotro:> nos rodea. De 
todos modos,· alegróme el que Marstrancl contribuyera 
con tan bn.en deseo á la obra ele los cervant6filos, su­
biendo ele pnnt9 mi regocijo cuando mi informante aña_ 
clió que el maestro era grandemente aficionado á todo lo 
del Qw;jote, Habiendo dado gallardas prnebas ele este 
sentimiento en los lienzos qne pintám inspirándose en 
sus más. singnlares episodios. Qnise goz:trlos, si bien 
oqupaciones ele otra índole é inconvenientes que no son 
del momento me apartaron ele tan grata satisfaccion. 

Disfruté en Estokolmo clos traducciones en, sueco de 
la nunca bien ponderada epopeya; llevaba la primera l:t 
data ele los albores del siglo, con la firma ele Stjernstol­
pe; la segunda aparecía publicada. hace unos diez años, 
autorizándola el escritor Hellstcn. Escribo de memoria 
pnes percli~ las notas que á este particular se re ferian. ' 

J?eseará V d. conocer hasta rl:úncle está difundida por 
aquellos reinos la fama ele Cervantes. He ele referirle 
una anécdota que no poco calmará su anhelo. 

Comíamos cierto día los miembros del Congreso en 
nnion ele muchas personas escogidas, en el rostanrant 
Vincents, ele Copenhagne, cuando á los postres el baron 
ele Rosenürn, miembro entónces de la alta Cá.mttra, mi­
nistro hoy de Estado y siempre acreedor á todo mi re­
conocimiento pl>r la manera libor~l con qnc trató á mi 
compaiíero y á mí, tuvo á bien acercarse á donde yo es­
taba, para presentarme al Sr. Lorangc, jóven an¡r\eólogo 
noruego qne quería conocerme. Cambiamos un saludo y 
ofreciéndome el presentado una copa de vino, á la usan­
za escandinava, dimos principio á una amistad que no 
ha roto ni anwnguaclo luista ahora, la ausencia ni la 
distancia. E!. carácter franco y espansivo de Lorange, su 
edncacion esmemcla, fueron parte, juntándose, como 
suele decirse, la gana con la necesidad, partt rllte euLrc 
ambos se entablar¡t un ;mimado cliáloO'o, pre"'unt,í,mlo­
me él por cosas pecuÜares á España"', inqu~·iendo yo 
aquellos extremos rrue creía necesarios á mi ilustracion 
relativamente al N orto. 

Pronto versó el coloquio sobre la literatura, y n'l bien 
llevábamos cambiadas algunas frases, cmtndo repenti­
namente, el mozo, que, desmintiendo sus poco> años, 
mostraba mucho entendimiento, excbmó en correcto 
francés. 

-Hablemos si Vd. quiere cbl gran Ccrv:mtcs. qnc 
mncho me compl<tcerá con ello. 

-¡Cómo! le elije entusiasmado. Vd., apcs:tr de sujn­
ventucl, de vivir tan léjos de España, se interesa de e,;~ 

modo por nuestro compatriota. 
-Ah, señor, repuso sonriéndose y en tono festivo, se­

guramente aún se nos toma por los l¡lSCÍtas del N ork; 
usted no sabe c1ne el manco ele Lepanto es tan popular 
entre n,osotro~, como puede serlo en la nacion m:'ts cil·i­
lizacla de la viej:t Enropa ... 

-Sig:t V el., siga V d., añadí notando que se detcnia. 
-Si, señor: puedo asegurarle á Vd. que en Norucéi:t, 

donde nací y donde habitualmente vivo, 8l Qnijof,, o3 

familiar á todas las personas medianamente ilnstr:tdas, 
y que ese tipo proverbial se ha encarnado sin csftlcrzo 
en nuestra literatura. Estudiante soy de derecho en b 
universidad ele Cristianía, ocúpomc además. ele explor<n· 
túmulos y de recoger antiguallas, pero esto no impide 
que lea y saboree las aventuras del melancólico Cab:t­
llero, ele quien oigo amenuclo hablar entre mis condiscí­
pulos y relaciones. 

Miela V el. con sn propio gozo el placer con q nc yo 
oiria á mi amigo, afirmándome en la creencia ele la fama 
nniversal cÍe Miguel ele Cervantes. Y como estaba es­
crito que no tuvieran término mis alegrías duran­
te. aquella peregrinacion científica, cn{tclrame refcrir!J 
la cliscnsion que sostuve bajo los muros ele la Universi­
dad ele Upsala con el catedrático Hagberg, Antes nom­
brado. 

Deplorando el diligente profesor qne estudia y ense­
ña la lengna española, las contrariedades que le salían al 
paso cuando pret~nclia seguir ele cerca nnestro movi­
miento literario y bibliográfico, clecíame que importán­
dole mncho conocer los trabajos sobre el Qnzjote, había 
encargado á algun librero aleman el que se los propor-



ionn.ra, sin h:tbJr visto satisfecho su intento. Ponde­
róme cu:ín difícil le era ohtener libros españoles, no 
explic:índose cómo nuestros libreros no envil]-ban sus 
b0letines :.\. todas las capitales de la Europa culta, Y 
terminó por dirigirme nna séri~ no insignific~nte de 
preguntas acerca de la ediéion del Qu~jote hecha en Ar­
g:tmasilla, y de la polémica suscitada en elJh~seo Uni­
versal por D, Zacarias Acosta. 

Procuré satisfacerle, diciéndole lo que en ambos casos 
habia de cierto, y como hubiera l~ido muy poco de los 
·escritos cervánticos de nuestro iqsigne Hartzenbusch, 
expuse sus esfuerzos y méritos segun pedían la juSticia 
y el acendrado cariño que profeso á tan modesto como 
-sábio humanista. Sírvase V d. tomar acta-como ahora 
se dice en lenguaje cancilleresco-de estos hechos y que 
la futu~a Droapiana. llegue también adonde con tanto 
amor han de recibirla. 

Hablamos Hltgberg y yo, como era natuml, del c~rác­
ter literario ele la produccion de Cervantes, y ele si era 
ó no susceptible ele comentarios, y con tal motivo le vi 
acrecentar las filas de los que pensamos que el Qu~jote 
es ante todo unlt obra de imaginacion, que no admite las 
extrañas inte. pretaciones á que varios en estos últimos 
tienipos han pretendido sujetarb. 

De regreso ya para España, topé un dia en la fonda 
de un ferro-carril, en Francia, con un diltrio parisiense, 
·cuyo título he olvidado, recordando que en el folletín se 
publicltb:t una novela con este epígrafe: "Le D. Qui­
chotte gasean." Más prJcisos y ámplio.> serán los deta­
lles que he de estampar enseguida. 

Los editores A. Lacroix, Vertoeckhoven y compañía, 
que extienden su comercio desde París y Bruselas á 
Liorna y Leipzig, han dado á la estampa, en su Biblio­
teca internacional, el sigcliente volúmen. 

LECLERCC~. Le petits-fils de D. Quichotte. I vol. en 18 

jews: 3frwícos. 
Otros editores no ménos activos, los señores Casell, 

Peter y Golpin, Ludgate Hill, Lóndres, han puesto en 
venta una obrita por el estilo de la que gu;¡,rclanclo el 
anónimo publicó en Espltñlt el acltdémico Sr. Monlau. 
Dice así: "L'he story o.lDon Qnü:ote by Clara. Jfatean.x:: 
Re-narmted in á fantiliar rnanne1· especially a.d:rpLd 
for yonnger readeJ's, and illnstr·ated withe nmnerons en­
g¡·avin[JS.u \Jrwn. 8 v. 5 s. Esto es: "Llt leyenda de Don 
Qnúote por Clara Mateaux, vueltlt :.\. contar en estilo 
familiar, y especialmente adaptada á la inteligencia 
de los nii'íos, ilustrada con numerosos grabados. u 

:Murray, librero afamado del mismo Lóndres, expen­
·de: The voya.ye to Pa.rnassus, Nu.rnant,:a, a.nd the Com­
rnerce o.lAlgiers, By Cervantes; t1·anslated by G. W. J. 
Oyll. "El viaje al ParultSO, La N umancia y los Tratos 
de Argel.por Cervantes, traclncido3 por G. W. ,J. Gyll." 

'De este libro se ha ocupado el Atenemn ele Lóndres, 
en su número dcll2 de marzo anterior. 

Mi distinguido amigo el escritor aleman Sr. Lanser, 
ha escrito y publicado en la Ortzeta de Auysburgo, si no 
me engaño, nn folletín donde describe su escnrsion á 
Alcalá ele Henares, en busca de recuerdos de tincstro in­
gct~io, y á b. vez se ocnpa de la obra titulada Ln sepul-
tm·a. de Cervantes. . 

En las vidrieras ele un librero ele Bruselas, halle un 
número del periódico belga titulado Sancho, especie de 
papel satírico entre el Punch y el Gil Blas. 

El 24 de diciembre de 18fi4, en el Gran Oriente de Pa­
rís y ante un auditorio seJecto, dió M. ,T LÜio Clarctie, 
una notable conferencia sobre "Cervantes y D. Quixo­
te.u H:í.llase incluida en el volúmen al mismo autor que 
lleva esta portadlt.' u La lib1·e parole, avec une lettre 1Í 

rnonsieur le núnistr·e de l 'fnstnu:tion publ1>¡ue prtr Jule" 
Cla.retie. París. Libmi ie ]ú.ternationale, 18G8. Algu­
nos juicios del literato parisien que ensalza lleno ele 
fervor al cautivo de Argel, merecen reproducirse. 

dBajo el punto de vista literario, dice, una de las ma­
yores cualidades ele b ohm de Cervantes, es ser esencial­
mente española, siendo universal, y conservar la ferha 
de su aparicio u, sin dejar de ser eterna; el Qw)ote es tan 
español, que la mejor'mauera ele recorrer la España-un 
hombre de tltlento lo ha dicho-es leer :.\. D. Q¡u:;ote. 
Pintura de la naturalezlt humana, piutum ele umt nacion 
entera en un momento dado, he aquí lo que ese libro sig­
nifica. N adic ha excedido al Qm;jote bajo el aspecto ele 
lo pintoresco; y el car{tcter y las costumbres espai'íolas 
se encuentran en él por entero. Sobre que Cervantes ha 
hecho que Sancho gaste la parte más considerable del 
fondo de filosofía popular de sn nacion, tltmbien ha en­
carnado en el alma de su héroe no pequeña copia de la 
altivez castellana, de la épica grandeza que vcnetran 
el Romancero, donde Corneille se inspiró, y que clespu<:!s 
el autor de Ifernani ha encontrado vi vas y poderosas." 

M:í.s adelante escribe: 
"Hoy casi no se comprende ese espíritu, y el Roman-
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cero, puesto que lo he citltdó, cuenta includ:tblemente 
con escasos lectores, y sin embltrgo ese libro espltnta 
con sus gigltntescos episodios, que valen tanto como 
los del Rarn(tyana. L:ts leycncllts cspaiíolas parecen re­
sueltamente olvidadas, cuando podrían serviD para for­
talecer los camctéres rebajados. iQtié se poclr:í. decir de 
una literatura que contiene la histori:t ele un conde Al­
var Git-on, cuya cstátua de gmnito iba á combatir en 
las propias filas donde él había peleado? Fijaos bien: 
los héroes españoles deudos de D. Quijote, semejantes 
:.\. éste, no pueden morir. El Cid, exánime, cabalga tocla­
v~a bajo su armadura, y gu}a á sns soldados á la pelea; 
el cadáver del conde de Saldai'ía, padre ele ese famoso 
Bernardo del Carpio, qne aún afirman las tradiciones 
ahogó en sus brazos á nuestro Holando en las gargan­
tas de Honcesvalles, galopa como una amenltza en 
e! cortejo del-rey felon Alfonsq II. Narraciones leg.,n­
clarias, se dirá, consejas ele l:ts edades primitivas. S'"a; 
¡pero qué juicio formaremos de un pueblo que exigilt 
tales cuentos p:t ra recrear su infancia! ... 11 

iN o se ensancha el pecho de V d.' leyendo estos j ni 
cios1 Qnisiera continuar traclucicnclo, pero vale m:\s 
que le el\vie .la conferencia entera\ y esto será lo que 
hltré oportunamente. iConoce V el. la coleccion de ar­
tículos que en Bl Telégrafo de Barcelona publicó hace 
tres ó cuatro años D. Luis Carreras, con la rúbrica ele 
Cervantes, su vida y sus obras1 Sin participar ele tocllts 
sus '-opiniones, me compbzco en recomendar :.\. V d. este 
ensayo crítico, no inferior á los mejores escritos moti-
7ados por el Qw}ote. 

iPosee un artículo publicltclo en el Boletin Qlicirr.l del 
AynntmlU:ento de ilfrtdrúl, ellúnes 10 de mayo de 1869, 
donde un escritor que se firmlt X. Y. Z., apoya enérgi­
camente el proyecto del diligente y entendido académi­
co Sr. Segovia, sobre el est.•bleeimiento de la colonia 
de Cervantes 7 

Hace algun tiempo navegltblt periódicamente entre 
Sevilla y la costa cantábrica un vapor nombrado Cer­
vantes. Supongo que V d. tenia noticia de ello. 
~N o hlt leido V d. CltSUltlmenttJ mi libro Pab(, de Cés­

JWies, impreso á cost~• de la Academia de San Fernan­
do, que se dignó premiarlo con medalla de oro'l En el 
capítulo I aludo al infortunio en que el Hacionero de 
Córdoba debió hallar siempre al soldado de Lepanto. 
Oscuro y menesteroso en Alcalá de Henares, confun: 
cliéndose entre los que en la plaza pública asisten {¡, las 
hrsas que el sevillano Lopc de Rueda representa; hu­
milde pltjc de Aquaviva en Huma; ejecutor de apremio 
á merced de un publicano ele Sevilla ... Cervantes, dije, 
si fija la mirada ele Céspedes, no se revela :.\. sus ojos 
como el gigante de b literatura moderna, como el 
coloso que escribirá la, eterna epopeya de la humani­
clltcl. Puede que Céspedes y t)crvantes en esos probables 
encuentros se miraran sin comprenderse, y sin embargo 
eran almas gemelas que acáriciaban nna misma espe­
nmz:t y que :le clirigian á la propia meta, siquiera recor­
riesen c~mlinos divergentes. 

N o haré más que mencionarle La sepultura de 1lfiuuel 
de Cervantes, por el lllltrqués de :Jiolins; . Cervantes y la. 
.rilosolia espwiol•t-, ]JOr D. Foderico de Castro, y Ce¡·­
?Jctntes y sus oÚ¡·as, ele nuestro comun nmigo Asensio, 
tarüo porque obrarán en su poder, cuanto porque en su 
dia rccibin\. los ;trtículos que aceren. de ellas he cmbor-
ronltdo. · 

Por b propi<t mzon nada diré de los opúsculos dd se­
ñor Gamero. Escribo acerca de clllls y sobre bs lápidas 
colocltdas en b iglesilt de las Trinitltrilts y en la c;tlle de 
la Yilb, lo que V el. verá, si Sll p:tciencia le acompai'ia. 

Hásc abierto en Sevilla, en el que fué convento de :Jfí 
nimlts, un teatro, bautizltdo con el nombre ele Cohsto 
Sevillano, donde trabaj<L una complti'íía que dirige Pe­
dro Delgado. Como adorno del patio colocaron varios 
bustos en yeso , de nnlt escultura patagónica, preten­
diendo personificar á varios de nuestros más esclareci­
dos escritores. En hom menguada, el autor del mamar­
racho, puso mio,ntes en Cervantes. Una mano que no 
qniero ver cortadlt, pero si bajo la férula del maestro de 
escuela más cócora é intransigente, ha escrito en la 
ní6nsula prime m de la izquierd.a, segun se entra, ,;Cer­
bante ... Advirtióse el yerro á quien debb corregirlo; 
pero como la cmpreslt entiende poco, al parecer, de 
achaques ele ortografía, el peri6dico La Andalucíll ha 
pedido que por decoro de Sevilla se corrija semejante 
disparate. Ya que no me es dado .pedir cuenta al que 
asi ha infringido las reglas de la gram:í.tica, ridiculi­
zando á nacstro héroe, qtliero castigarlo denunciando 
á V d. sn atrevimiento, torpeza y negligenci~. 

Al concluir voy á tomarme la libertad de hacerle una 
pregunta que no quiero eche á mala parte. iClrec us­
ted sincera, lealmente, qne la Droa¡11:ana, precioso ar­
chiYo donde todo.>, españoles y extranjeros, noble~ y 

plebeyos, liberales y re:tccionaríos, van 
sus ofrendas cervantúfilas , c~ce V d. , 
monumento modesto, pero valioso, levantado todos log 
años por una voluntad noblemente encaminada, en hon­
ra del más libGral y tolerante de nues~ros 
debe hacerse vehículo del apasionamiento, de las 
de las personalidades y de las injusticias da la 
militante 7 Hé aquí mi pregunta: ántes ele contestar 
sírvase ver con ánimo sereno é imparcial criterw leer 
las páginas 3i3 y :39 del intercsltnte foll.:to qne ha moti­
vado e$tOs mal perjeñaclos renglones, y sobre todo nn:t 
mltlhadada nota que al final de la úhima, fignm como 
extraño borron (¡ue empaña y afea la clara limpidez y la 
belleza del excelente conjunto: 

Cuente V el. desde hoy-se lo suplico-:mtre sus apa­
sion:tclos y servidores al que aprovecha la propici:l 
oportunidad qne se le ofrece ele hacer pública 
á sus méritos y t:tlentos, pr:osentánd'Jlos y recomend:ín­
clolos á lz¡,s simpatbs d3 sus conciuchdan:Js. 

FnA:>ClSC:J :.\L Tumxo. 

DON EMILIO CASTELAR. 

Como habrán obserYaclo nuestros lectore;, . somos ha. 
bitu:tlmente mny parcos en las noticias biográficas ele 
la-; verdaderas notltbiliclades, á cuyos r"tratos damos ca­
bida en las colamnas ele este periódico. 

Al ofrecer hoy el de D. Emilio Cltstelar, creeríamos 
ofender la ilnstracion ele nuestros suscritores y la in­
mensa popularidad del ilustre orador republi~ano en­
trando en detalles que conoce todo el mundo. 

Alabado de amigos y enemigos, objeto de aclmirac-ion 
de propios y extrañqs, el Sr. Castclar. ele cnva asom­
brosa elocuencia no ofrece otro ejemplo la época ;1resente. 
es uua de eslts glorias qne no cabiendo en los estrecho:; 
límites de un:t nacionalid:td. constitnye la expre5ion y 
el orgullo ele toda nnlt uza y de todo un siglo. 

EL REY C.\XUArLE. 

CUE~TO GRECO-LATI\'0 

!'OH 

D. SANTIAGO DE LINIERS. 

IY. 

FX.-1. ABOGACIA DE l'OBRE::;. UXA XOYIA Y CX 

llECLA::\W DE PERDICE:;, 

Luis l-rdiaies. otro de nue5tros más íntimos amio·o~ 
era el rüverso ele la medalla del buen .T uan Contre~·a;: 
.Jamas decía nada :.\. derecho y nunca logramos ele él que 
nos pusiera en el secreto ele SLl vida privacl:t . 

Sns placeres, sus distracciones y hast;> sus devaneos, 
solia conmnicarlos con nosotros; su alegría y bnc'll hu­
mor nos contagiltba muchas veces, algunas partía con 
nosotros hasta sus deudas; p~ro fuera ele e3to. •JUe él 
llamaba su real patrimonio, ni en sus relaciones políti­
cas, ni en sus asuntos domésticos, ni en sus arreglos eco­
nómicos, nos clab:t b participacionmás peqnei'i:t. 

Era entre nosotros una fórmub usual cuando Luis 
Grcliales desaparecía por algunos clia:<, bullía ménos en 
nuestros círculos 6 se acompañaba con aigun mgc'to ex­
traño á nuestra trinca, decir ele él: 

-¡Bah ! dejltcllc, hoy está. Luis en lo rescn·ado del 
Retiro. 

Bstc tal entró un dia en el enarto de C'ontrera:;, para 
el qu3 eran sus visitlts una e~pccie de solemnidad. 

-Un cigarro, un ~~lmuerzo, un dia de campo, billetes 
para los toros, un concierto y una 'ce:m, fueron sucesi­
vamente propuestos por .Juan Contreras como otro:' tan­
tos planes para festejar dignamente honra tan sei'ialada. 
A todos opuso LllÍs la muda negacion de sn sonris:1, y 
cuando ley6 en el rostro abatido de .Juan qnL' sn ima­
ginacion habi:t lleg:tdo á quedarse exhausta. de pl:mes 
halagüeños : 

-Tengo que pedirte un favor, le elijo. 
La fisonomía de Contreras se iluminó, porque, como 

ya lo he dicho, él creia que su única misionen el mun­
do era hacer favores.. 

-¿Tú eras cazadod continu6 Luis. 
-¡, Cazador'l no: os he acompañado al monte algünás 

veces, pero lo que es cazar nunca. 
--¡ Ah ! cnt6nces nada, rcplic6 como si ya dcsistit•rt\ 

.ele sa propósito. 
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-¡Cómo nada! repu~o .Juan gravcmcnk 

alarmado. 
-Digo que nada, porr¡ue no cazando, de 

nada te ~irve un reclamo de perdices que yo 
pensaba regalarte. 

-tC¿né no me sírve1 ¡Vaya; hombre, 
pneH no ha Je t~ervirme! ¡unas perdices! pre­
cisar!l(mte el eanto que niás me gusta, sobre 
todo por l:B mañanas; tráclas y verás como 
te las cuido. Pero ¡qué es eso! ya has de­
jado b caza; rnal hecho, un hombre tan ocu­
pado como tú, algnna dbtraccion ha de te­
rwr; y ahom, t¡tw ademas de la abogacía de 
pohr~H <:rúS (:tnpleado ... 

!Iornhre! apropóHíto de abogacía, re­
puso C nlíale:;, ¡,te convendría sustitnirme 

eon Blb'l 
--Hustítuírto ... Hombre, siempre he te­

nido yo llllll gran ilnHion por el foro, des­
de lu(:go acepto; pero, ¡,por c¡uó la dcjas'l 
Hup(¡ngo t[lW no serlt por haecrrrw un favor; 
{1 t! te h:we falta; do eHa manera no paga,; 
contríbueion y ..• dafl gnsto {t tu futuro Hile­
gro, t¡tw tiene la ilusion do r¡ue sens un nue­
vo Rancho Ll:mmH. 

< OM( ;,¡¡no mi suegro pruhahlr:mente se t¡nc-
d:trft ell futltro, me tiene muy trarH¡tülo. 

0 -¡, Que ~e f¡ncdarlt en futuro '1 ¡)Ir1s roto 

eon tu novial 
< ~lto111peró. 
-~Aiwra ereH tú el fJUU tt~ trmü:tdas al iu-

tmo. 
<--:-.lo· me eoloeo en el¡mH:t<lo indefinido. 

B::[¡lnnbes de verano; á lo~ cuatro dias 
de no verla haH <le reconeiliartc con ella. 

Ki paso euatro alws'l . 
-~:-.lo veo la manom, it no HVI" llUlÍ salgaH 

do Madrid. 
--ol':H que Halgo; me han nombrado pro­

mot"r fisr:al ¡\e \[álaga, y ya eomprendeK 
que no eltdándornu ni rennru~i:mdo _el_ des­
tino no h:ty ¡¡wtlio tle continuM· VlVIcntlo 

nl lado de mi novia. 
-¡,Y la t:HCri J.ír{tH~ 

tú qnit:n:sol 
~<'nno >~i yo <¡niero! Ya lo creo, ¡pohro 

much:C<dt:t! e!l:tlllol'lHh tlo tí corno 1\!HI loca 
y plant:1rl:l :t'd ... Bien c:onor.eo I[IW c:.tsa!·tc 
con dl:t Heria gmvu; pero, un flll, jt¡Ul: (ha­

Ido' por lo m<':wtH guard:t laH fornms. 
o V 11. te: ho tlit:ho t[IW un t! conHiHte; si tú 

rpw eonoc<:il (t l:t f:llnili:tt[HÍereH encargarte 
do oxp\ic:tr mi nmrelut, eonveucer al pa1lrc, 
llovar mi>~ (•:trtaa {¡ l:t uifm, consol:trl~ 
cn:u 11lo \h:glle el e:t;;o y si u~ preciso snstl-

tnirntu. 
---¡(luó 11 troeid:td! ¡,HnHtitnirto'l. .• 

homl•ru, sí, !Htda más mttural; eso 

HU Vll todOH \oH di:tt~. 
-Se verá; pero en loA mios no ha. do ver-

Hu; yo te ~:~crvir(l en todo lo qnc quiems; pe­
ro sop\tnto lnnovia ... ¡no! Ya. só que_ tú no 
la t¡tüorcs ..• Dojarla. á ella sm noVlo, que 

e!:! lo mismo ... nuncn. 
-~Pero, on fin, Lquieres ó no quedarte 

encnr¡¡;ndo de mis. negocios extranjeros~ 
_,_gso si, desde luógo: sólo siento que te 

vnyt\s. ¡Qué diablo! todos me nbandonais. 
-Y tll encargas de mi abogncin. 
-Ttuubicn. 
o~< Bueno, pues entónces mafínna mismo te enviaré 

tambieu las pordices. 
Y nqni tienen Vds. cómo Juan Contreras, por el natu­

ral y vrogresivo desnrrollo de su carácter benévolo, se 
convirtió en erindor de perdices, defensor de la viuda y 
dellmérftulO, y en plenipotenciario de su amigo cerea 
de la }lersona de su_ novia. 

V. 

SE DEMH~:STRAN LOS OI~ANDES PELIGROS QUE OFRECEN 

t,AS CO:tll'ANIAS DE SEGUROS. 

Y era mucha novia, la novia de U rdiales. Pálida, de 
pelo negro y ojos pardos, ttm grandes y rasgados que una 
hilera do lnrgas y sedosas pcst:\íias, y dos cejas finas y 
an¡ne1\das, apéuas podinn apagar las chispas que de 
ellos se-esospab&n cuando el amor, la ira ó los celos se 
asomaban al fondo de sns proflmdas y llmpidas pupilas. 
De boca flexible y graciosa, cuyos rojos labios, ora se re­
plegMan con e.xpresion burlona, ya se abrieran por una 
alegre carcaJada, ya se dilatluan suavemente, como en 

secreta espcctacion de tma soñada caricia, parecían mo­
delados para el amor con miel más olorosn y sonrosada 
que la que labraban las abejas del Atica para los festines 
de los dioses. 

De la apostura de su talle, de la elegancia de su cuerpo 
y de ln pequeñez y monería de su pié, nada digo sino 
que eran dignos compañeros de su boca y de sus ojos, y 
dóciles servidores de su hermoso dueño, cuyo retrato 
acabo de hacer (y me alegro porque iba ya enamorándo­
me del modelo), diciendo que se llamaba Milagros, y 
que era hija de un intendente de la isla de Cuba, jnbi­
lado pocos años dcspues de haber hecho todo cuanto nn 
hombre puede hacer para convertirse en pndre de niña 
tan bonita, ayudado por mi señora la intendenta, que 
á pesar de su dejadez americana no pudo ménos de pres­
tarse á obra tan meritoria. 

Resnltado de estos combinados y legítimos esfuerzos, 
fué, pues, la novia de nuestro amigo, qne nacida y cria­
da en la Habana vino á la córte para causar la desespe­
racion de todos los tenientes de nuestro bizarro ejército, 
ser el orgullo de cuantas tertulias frecuentaba, pasear 
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su lángnida hermosma por todos los paseos, incendiar 
con sus mirndas todos los teatros, introducir profundas 
modificaciones en el degenerado contoneo de las habane­
ras, y caer, por fiii, en el premeditado abandono de 
Eneas ... Urdiales. 

Porque es lo cierto que Urdiale!> abandonó á Milagros; 
más aún, la endosó, la consignó al complaciente, al so­
cial, al cuidadoso, al servicial Juan Contreras, quien 
por su parte ofreció vigilarla como á las providencias 
que recayesen en las causas pendl.entes, como los dete­
rioros y desmerecimientos que un prolongado cautive­
rió pndiera cansar en los reclamos. 

Cómo cump liria sn misi~ pnede presumirlo quien 
\;Onsidere que .J nan Contreras no se había encargado de 
una cosa suya. 

Qné resnltados tuvo para él este encnrgo, pnede ima­
ginárselos cualquiera que conozca la teoría de los hechos 
consumados, y la práctica del principio de interven-
~~ . 

Es lo cierto, que por él sabia Milagros todos los días 
noticias de su novio, y éste noticias de Milagros; que él 

la llevaba sus cartas y le trasmitía las suyas; que ht ni­
ña no se movia de su casa sin qne él lo supiera, ni iba á 
ninguna parte donde él no se presentara enseguida, y que 
las tentativas de coqueteo de aqnella mujer encantadora, 
y los síntomas de tibieza de su amigo ausente, los sen tia 
tan de veras como si á la vez participara de la naturaleza 
de ambos amantes. 

¡Tal y tan íntima llegó á eer la union que habia for­
mado con ellos! 

Pero un dia sucedió (¡y cómo no babia de suceder, si 
. Urdiales lo había previsto adelantándose á los aconteci­
mientos!), que el infiel funcionario, arrepentido sin du­
da de robar á los archivos del ministerio un tiempo pre­
cioso y nna sinM.xis elegante, empezó á aflojar, primero 
en la extension, luégo en la fuerza y por último en la 
frecuencia de sus cartas á Milagros. 

Esta hizo la vista gorda á la mudanza de su estilo, 
tolero) con cierta paciencia la gradual disminucion de su 
contenido; pero cuando á la carta diaria sucedió la carta 
alterna, cuando entrando la comtlllieacion epistolar en el 
peligroso período de intermitencia pasó de los síntomas 

tercianarios á afectar nn decidido carácter de cuartana, 
y conclnyó por convertirse en una calentnra irregular de 
inciertos é indeterminados accesos, ni su antiguo cari­
ño, ni el recuerdo de mejores días, ni las reflexiones de 
su intermediario confidente fueron bastantes á reprimir 
el jnsto despecho de aquel corazon duramente ofendido. 

Y áun si Milagros no hubiera tenido amigas íntimas, 
podría haber habido alguna esperanza de volver á unir 
aqnellos olvidadizos corazones; pero desgraciadamente 
para todos, y más especialmente para Juan Contreras, 
las tenia ¡qué mujer no las tiene! y las amigas íntimas, 
apareeiendo en el negro horizonte de unas relaciones 
que caminan á su ocaso, son, como los cuervos que revo­
lotean en los campos de batalla, signo ineqnívoco de 
próxima y carnicera contienda. 

Cuando nna mujer obra por sí misma, casi siempre 
se encuentra dispuesta á la indulgencia.; cuando obra 
aconsejada por muchas, casi nunca perdona, y Milagros, 
á fuerza de oir repetir todós los dias á sus amigas: 

, -Ese hombre no te quiere. 
-Ese hombre se distrae. 

-Ese hombre ~e be tener algun lío. 
-Ese hombre no es lo que parece. 
Sobre todo cuando variando de tono, y 

pnlsando la sensible cuerda dé la C(JUmíse­
racion, arrancaban de ella estas 
doras vibraciones, cnda una de cuales 
penetraba como una aguda saeta en el eo­
razon de :Milagros: 

-Tú eres demasiado bnena. 
-Tú dejas que jucgne contigo. 
-Tú, como le quieres, te parece menti-

ra qnc te engnñe. 
-Tú, pobrecílla, le juzgns por tí misma, 

etc.,ctc., etc. Ya no vaciló un punto, y sin 
hacer caso de las rcflexiond de .Juan, sin 
consultar siquiem á su coramn, !¡ue aun­
<¡ue tambien á intervalos aún latia y sus­
piraba por su antiguo clueíio, le escribió 
esa eterna carta r¡ne todas las mujeres ha­
brán escrito una vez, por lo ménos. en su 
vida, que empieza inntriablementc con es­
tas palabras: 

"Todo ha concluido entre nosotr~s" y se 
·extiende en enatro carillas ele 
tlo para demostrar esta sencilb 
cion. 

Hecho esto, li<1das cun una ciata de cual­
quier color las cartas del amante; remiti­
das por cualquier condueto-aqnÍ de .Tnan 
Contreras- acompañadas de ln impre~cin­
diblc sortija, de la e,c;tampa que compraron 
juntos en un clia de: lluvia, de la de dul­
ces qnc la regaló el dia de su santo-;cuánto 
siente ella en estos momentos no 
devolver tambicn su contenido:- r de la 
rama de lilas, de sánee ó de madroño-tosto 
varia, segun hv flora del país-primera 
prend~t de un amor que ambos habían 
convenido en crc:cr eterno, recibida esta 
remesa ele retorno por el desolado 
y contestada la cartn con otra que: eomíen­
.&a no ménos inYariahlc:mcnte qn~ ella: 

"Lo has dil'ho y to<l;tYía nw parec-e> men­
tira" y se dilata igualmente por cuatro ca­
rillas, probando con pan cantidad de silo­
gismos que la susodicha mentira-de la que 
eaú siempre, sea diCho entre no~otn•~. se 
fdicit:t-lm p;uütln de ella v Il\l de él. y 
que. por lo tanto, nada le re.sta que hace.r 
sino pedir al l'i<•lo cpw la h:1ga tan ft'liz co­
mo él quería hacerla. etc.: clcspues de esto, 
pregunto: ~ c¡ué queda de unas relaci<>nes 
amorosas'] 

¡Hojns secas, guantes arrugados. fiurcs 
marchitas worqué o~ llc'Yais tod,J el perfu­
me de los amores de qnc fuistei:> emblema? 

¡.Qué habeis hecho de los besos que ~~ es­
condidas os daba una hermosa 1 ¡qué del 
dulce calor que os comunicaba su casto se­
no'] ¡,qnó de los suspiros de amor, de las 
palabras de cariño que os confiaba para que 
los rcpitiérais en secreto al que os habia 
puesto en sus manos 1 

i Por qué no hablais 1 i por qué Mrngados 
en un rincon de su escritorio os escondeis 
vergonzosamente en vosotros mismos cada 
vez que él os toca distraído al bnscar su cor­
taplumltS, ó su cédula de vecindad' ¡,por qué 
no le decis que estais allí, relegados por él, 
por él olvidados, por él tal vez confundí-

dos con otros que no valen t~uto~ ¡Ah, no os atreYeis, 
temeis importunarle con vuestro recuerdo, temeisempeo­
rar vuestra suerte! ¡Teneis razon, pobrecillos, teneis ra­
zon; se ha roto vuestro encanto, ha volado vuestro aro­
ma, vuestro tiempo ha pasado! 

Por eso las mujeres muestran tanto empeño en devol­
ver al hombre á que han amado todas esas inocentes y 
al parecer pueriles prendas de un :tmor que concluye: 
miéntras conservaran una sola, la más pequeña, creerían 
pertenecerle por el misterioso vinculo que para ellas 
significa. 

Por eso Milagros se apresuró á devolver á su infiel 
amante todos los recuerdos que conservaba de él; con el 
último creyó ahogM la última chispa que aún se con­
servaba brillante entre las frias cenizas de aquel amor, 
que no supo resistir á la ausencia; pero se olvidó de em­
paquetar con las hojas secas, con las estampas y con las 
sortijas á Juan Contreras, y este funesto error, á primera 
Tista disculpable, fué origen de todos los sucesos que 
modificaron la hasta entónces sencilla vida de mi des-
venturado amigo. (St! ronunum·d.} 



-10 

DON M.\NiiEL URETO\' DE LOS HERREROS. 

Por iniciativa y !1 espcnc;a~ del eminente orador don 
Salustiano de Ol6zaga, se ha colocado una lápida con­
memorativa en la c:Lsa donde nació el fecundo é inimi · 
tab}¡, escritor dmmfltico D. :\bnucl Breton de los Her-
rcro!!. 

El'lte acto, al que han asistido, ft más del Sr. Ol6zaga, 
una porcion de admiradores, parienteíl y amigos del 
popnlar poeta, fné una verdadera Holemnidad literaria 
de ]a r¡ue el pncblo de Qnd guardará siempre recuer­
doH grll.tísirnos. 

Nosotros, rjnc vemo:¡ con gusto cuant0 se 
rlirige á honrar y enaltecer á nuestros compatriotas, nos 
asociamos de todM vcra:J ft los iniciadores de la idea, 
felicitando al Sr. D. Flftlnstiano de Ol6zaga por haber 
tenido la suerte de poder interpretar los sentimientos 
de EHpaña entera hf\cÍa el fácil y aplaudido autor que 
conHtitnye una de f!llR m{to ¡mms glorias y {t quien con 
j uHtieia apellida c:l 'ferencio del siglo x rx. 

Creemog q1w nnegtro~ lcr-tore3 verán con gusto el acta 
original de este i!lWci!O, y las poesías alusivas al mismo 
a:mnto {L qne damo~ cabida en las columnas de LA lLU3-
'frtAcros og 'f AfJltuJ. 

"En la villa de Que!, distrito notarial de A rncdo, pro­
vine in de Logroílo, á YtÜnte y mntro de octubre de mil 
oeboeinntoH Retenta. yo d infraHerito Notario del cole­
gio rlu JlúrgoH, n. Torihio .Jo~é de lrizar, vecino ele la 
eiuda<l rlo Ammln, prí:vío el oportuno requerimiento, 
me er>IIHtitní en Jrtgga\aq consi'ltori:dos de esta referida 
villa, y por el Rr. Alr:alde popular dco la misma, asisti­
do do torluH loK individno:1 qne componen la municipa­
lidad y dem1tH personas e¡ u e ahajo so rncneionan, se dijo: 
qne por ül Kxemo. Hr. 1 J. Salnstiano de Ol6zaga, Dipu­
tado (t Cr'll-Los por eHtrt provineia, f!l' había hecho saher 
{;In eorpomcion que preHidia, el doHco r¡uo hace tiempo 
aiH·igabn do r¡nu colocase una Utpi<b en la casa sita 
nn o.~ta villa, do!l(le naci6 el eminente, fccnndo y popn­
lrtr poutn Excmo. Hr. D. ~fannel Bruton rl:J loK Herreros; 
ft fin do que ¡wrpetn:tKB ;;n memoria pr1ra emulacíon 
do torio ol prd~ riojano y espccialmontt: de esta referida 
vill:t tlo qn•.1l, qrw tiene la HatiBfaccion de haber sirlo sn 
euna, y quo habiendo llevado á efecto t:m land:thle pro­
p{,HiLo y hnhi:t rog:tla1lo al M1ty ThtHtre Ayunta­
miento la lápi<l:t que hallaba de manifiosto, r¡ue con­
iieno !11 inHuripcion siguíent.1¡: u El dier, y nueve de Di­
ciotnhro ,Jc, mil HIJti<CÍimto~ noventa y seis, nació en esta 
cttRll o! ftwHmlo y JlOpnlar pod:t D. :\lnnucl Breton de 
los llm'r<!l'll~ ... Qne agradueiendo y admitiendo la mllnÍ­
eipalidail non la m:tyor eomplacencia y emocion tan 
WHioroH:t y patri•\tica denwstracion , había acordado 
la eoloe:tr:iou du rliclm lápirla, :mílalando para tan so­
lomrw aeto, eHte <lin y hora de las diez llo sn mauaua. 
l•:n H\1 e•m.~ocuoneia, d menciomvlo Rr. Alcal<lc D. :\li-

ll:ll'igalupn, IJ. M:muol Oílatu, D. lHídro Al<lanut, 
IJ. ~lntí1tH ~lartiuez. D .. rosó Manuel :\Iarw, D. Anto­
nio J!ltl'zo y ll. I•;zel¡ttiel :\farzo, regidoret~; y D .. Julian 
Olltll'llo, Hm~rotario; D. (1:\lo Sanz y D .• Josó Benito 
llorrero, .luo¡o; tlu l." inst:meia y Promotor fiscal respec­
tivam<'lll:l' 1lv ¡mrtido; D. Manuel Martinez Nieva, 
.lnez lll\tlli,:ipaldn esta villa; el Excmo. Sr. D. Salustiano 
do< n. Antonio San Martín, D. Pedro Agnstin 
1 f<llTot·o, 1 Ji¡mtnllo provincial: D. Snlnstiano H.niz, l\b­

llo l11 Amlioncia do Bareclona; D. Revero Mar-
Ahml<lo dtl la eiudad tle Calahorra; D. Salustiano 
l liroctor <lo! do sordo-mudos y ciegos do 

!J. ~·hhtl4tiauo Solís y Muro, Profesor de ins­
true,•ion primttria do csttt Yil!a; n. Salnstiano de Olóza­

y Camarasa, doña Dolores Herreros y Brotou, dolía 
Hroton y dolía Inús do los Herreros, 

n. Huturu Í'illtlllhL'Z :-.ralo do los Herreros, D. Lázaro 
Httnelwz Malo do los Horreros, D. Tom:'ts Sanchez Malo 
do lo~ Hen'<1l'íls, D .• lollt\ Alonso y D. Nicolás 
Hroton y D. Francisco .J:wier :\fttlo, D. ~Iarceli-
no D. Lnill de l:1 D. Cayctano Sanchcz 
~lttlo, D. l•'mneiseo D. Elitts Sanchcz, D. Gon-
~~:alo D .• Josó D .. T un.u Francisco 
Sol:um, Sobrestante do obras }n\blicas, y D. Valentin 
del Cerro, Profc•f!or de onsei'tanza en Villauucva 
de siendo h\ hora seílalnda, á 

sita en la callo del i\Iedio de 
que naci6 <~l ilustre y eminente poeta 

Excmo. &·. J), :\buuel Hroton tltl los Herreros. y se 
proeetli<í :\ la <mloeacion de dicha lápida, que e.:~ de 
hroncu ox:itlatlo, teniendo encima de l1t puerta 
prinoipztl do dicht\ e:\8:\, lutbicndo fintes incrustado en 
tlil de antemano, detrás de dicha lá· 

do eino en la qno se contenía dos tomos 
del moueionado literato y poeta, edicion 
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de París, y las composicionJ;'íqhe, ah{sivas al acto, le 
han dedicado los Sres. D. A. :YL Segovh, D. Cándido 
Ere ton y Orozco, D. Gonzalo :\Iartincz, D. J er6nímo 
Borao, D .. Juan Eugenio Hartzenbusch y D. Francisco 
Oñate, las cuales fueron leidas ánbs en presencia de 
de todos los concurrentes, con esta acta que se levan M 
al efecto duplicada. Con lo que SJ dió por terminada, 
siendo la hora de las doce, y la firmaron los concurren­
tes; de todo lo CLlal, yo, el N otario, doy fé.-:\Iiguel Ba­
cigalnpe.- i\fanuel O líate.-Matías :\Iartinez.-Isidro 
Aldama.-José i\Ianuel-Marzo.-Eze\]uiel l\Iarzo.-.T u­
lían Gnardo.-Galo Sanz.-José B. Herrero.-,-Salustia­
no de Olózaga.-:\Ianucl l\hrtincz de Nieva.-Antonio 
do San J\fartin.-Salustiano Rniz.-Pedro A. Herrero. 
-.José Alonso y Garcés.-Severo i\Iartinez.-Salustiano 
Olózaga y Camarasa.-Cayetano Sauchez :\falo.-Elías 
Sanchcz :\~alo.-Salustiano de Vega y Areta.-M:arce­
líno Herrera.-Tomás Sanchcz Malo de los Herreros.­
Sotero Sanchez Malo de lo~ Herriros.-Lázaro Sa1¡chez 
i\Ialo de los Herreros.- Luis de la i\Inta.-Francisco 
F. :\Ialo.-Nicol!ts Breton.-Gonzalo Martinez.-Salus­
tíano So lis y ~\furo.- J. Francisco Solana.-Valcntin 
del Cerro.-Francisco Ouate.-Dolores de los I-Icrrer@s 
y Brcton .. -,José Egnizabal.-lués ele los Herreros y Bre­
ton.-Isabcl Hreton.-Está signado.-Antc mí.-'fori­
bio ,José de lrizar. 

Es copia simple. 

El ,votw·w, 
TO!UBIO JOSÉ DE !RIZAR. 

FOR~IA llE LA 1'\SCRIPCIOX EN LA LÍ.PIDA. 

EL 10 DE lllCIE)fBHE DE 17\)(¡ 

0:.\CIÓ E:\ ESTA CASA EL 

FEt!ti:-.iDO Y POP(íLAH POET.\ 

J)OX MA!'lCEL BRETO~ DE LOS HEH.HEHOS. 

LAS MUSAS ALBOROTADAS CONTRA BRETON DE LOS HERREROS. 

SONETO, 

Entre musas y ninfas tlel Pamaso 
Armóse ·un dia cierta hrttaola: 
El mismo Dios íntonso se atortola 
Y prorrumpe en relinchos el Pegaso. 

Era en sustanci¡t el inaudito caso 
Que allá en la escena cómica cspauola, 
Sin otra mr~.Sa que su chispa sóla, 
Breton lograba un triunfo á cada paso. 

"¡Sin invocarmc á mí! ¡Oh, qué 'insolencia!" 
Gritaban: ordenóse una pesquisa 
Por 'l'alia y la Lengua castellana. 

Ley6 Breton; y estuvo en contingencia 
Que Talía muriese de la risa, 
Y do orgullo dramático su hermana. 

A. i\L SEGOVIA. 

MI LUGAR. 

Cerca del Ebro caudal, 
Linde del pueblo navarro, 
Y no lejos de tu falda, 
Frio y estéril .Moncayo. 

.T unto {t la vega fectlnda 
Donde los muros se alzaron 
De la inmortal Calahorra, 
Pátria del gran (~nintíliauo; 

A la sombra de una pcíl<~ 
Que clesafia á los áustros, 
Se asienta la humilde villa 
Dó vi los primeros aílos. 

Quet es su nombre, harto pobre, 
Bien que de clones colmado 
A alguna ciudad soberbia 
Honrar Iindiera sn campo. 

Las claras ondas le bañan 
Del fructífero Cídaeos, 
Cuyas plflcidas riberas 
Son de Castilla regalo. 

Allí viciosa. la grama, 
De la oveja dulce pasto, 
Crece en el valle frondoso 
Y en el ameno collado. 

Allí entr.; la mies dorada 
Que agita céfiro blando, 

La tímida codo miz 
Repite su alegre canto. 

Allí dó quiera que vuele 
La parda abeja zumbando, 
Mil flores le abren su cáliz 
En el monte y en el prado. 

Minerva allí sus tesoros, 
Allí sus delicias B:teo, 
Allí su copia Amaltea 
Vierte con pród<iga mano. 

Llorando allí como todos 
Salí del materno cláustro; 
Mas la risueña Talía 
Me cobijó con su manto. 

Dolida de mi orfandad, 
Mi escudo ella fué y mi faro, 
Y mis vigilias premió 
Con populares aplausos; 

Y me clíó para escarmiento 
De pícaros y de fátuos, 
Sin la saña de Aristófanes 
La férula de Menandro. 

MANUEL BI:ETON DE LOS HERREROS. 

AL EXCMO. SR. D. MANUEL BRETON D] LOS HERREROS. 

ROMANCE. 

Más de un siglo se contaba 
Descle que el gran Caldero u, 
El cetro de nuestra escena 
En su tumba sepultó. 

De allí su genio seguia 
Reinando sin sucesor; 
Que {1 serlo Bances en vano, 
Zamora en vano aspiró. 

Y el fecundo Cañizares, 
Conociéndose mejor, 
Intentaba y resistía 
]~a arrogante pretension. 

Pasaba el tiempo, trocando 
Con movimiento velo\ 
rsos, doctrina y costumbres 
En el imperio español. 

Y enLru aplausos, á Ln da11W 
Duende, y La banda y la jlo1· . 
España un l\rlolier pedía 
Sin pensar en Alarcon. 

La musa ele Inarco entónces 
Las tablas avasalló, 
Desde Madrid á donde áhtes 
El inca adoraba el sol. 

¡Caro triunfo que pagaron 
Luengos dias ele dolor ! 
Sü{ ser la victoria crimen 
Se le exige expiaeion. 

Así á la patria tuvieron· 
Que decir doliente adios, 1 
Otros genios que ahuyentaba 
Sañuda la proscripcíon. 

El gran cantor ele Pela!fo 
Y aquel que inmortalizó 
De la viuda de Pad/lla 
El indomable teson; 

El que supo devolver 
A J,anuza vJda y voz 
Para esforzar la defensa 
De los fueros de Aragon; 

Y áun aquel que para todos 
Indulgencia reclamó, 
N o la hallaron bajo el cielo 
Fulgente con su explendor. 

Entónccs fuerte poder 
Con los vencidos feroz, 
De la diestra de un soldado 
El noble acero arrancó. 

Y Talía en ella puso 
Arma de alcane~ mayor, 
Y la pluma de Menandro 
JJ,ué un desquite al rico don. , 

Y corren ya nueve lustros, 
Y de Valencia al Ferrol 
Llenan el teatro el nombre 
Y el gracejo do Breton. 

Le dió Cele ni o su tino 
De sagaz observador, 
Tirso y :Marcelo en el chiste 
La encantadora diccion. 

Y en el rústico labriego 
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Y el atildado seiíor, 
Y bajo el techo de juncos 
Y el es~ulpido arteson; 

Viélo persiguió y flaqueza, 
Y juez igual con los' dos, 
En rimas de oro los hizo 

'Sor pública divcrsion. 
Cien fábulas, grande el número 

Y el mérito no menor, 
Ya regocijadas, ya 
Con gravedad en sazon; 

Fa.llos de benigna ley, 
Victorias contra el error, 
La España toda corriendo 
Hasta el último rincon; 

Lograron no hubiese en ella 
Noche sin alto loor, 
De ¡lfáJ"Cela y sus hermanas 
A la hermosa~exposicion. 

¡ Bienhaya el plácido ingenio, 
Bienhaya el diestro censor 
Que acusa, y la risrt mueve 
Del mismo á quien acusó ! 

Los horrores y torpezas 
Del crimen aterrador 
Y la más aterradora 
Para el integro varon; 

Ingeniosa ó petulante 
Rebozada ó sin rubor, 
Apoteosis del vicio, 
'fósigo móral atroz. 

Jamás cabida encontraron 
En la mente del autor, 
Gloria de Quel y Rioja, 
Gloria del pueblo español. 

Quede á la posteridad 
La fácil declaracion 
Que á los cantos de su lira 
Lugar scílale~ valor; 

Y si Góngora y Qncv0do 
D3ben con 61", en razon 
De sitiras y letrillas 
Partir el jovial honor; 

Y si desde Vega (Lo pe) 
Á Vega (Vcntnra), oyú 
Sonar sus gracias Talía 
Con mis regalado son. 

Los qnc aparecer le vimos 
Astro ele luz superior 
De hL escena clesterran:b 
La tiniebla en que y>~eiú; 

Y le admiramos ayer 
Y le veneramos hoy, 
Gratos cliscí1iu:los, sí, 
llignos del "Maestro, nó. 

Vida y glori<t, bien sin tasa, 
Pctiimos por ól á Dios, 
Y este dón le consagr<"tmos 
De f0, gratitud y amor. 

JuAN EuoE:<riO .l:LmTZK'\BUSCH. 

Á 'MI AMADO TIO 

EL EXCMO. SR. D. MANU~L BRETON D~ LOS H~RREROS. 

Son tus obras pam mí 
Inestimable tesoro: 
Puedo decirlas 'de coro: 
¡Tantas veces las leí! 

Sobre ellas tracé mi plan 
De vida ; y feliz le sigo 
Llevando siempre copmigo 
El temor á Rl qué cli?·dn. 

Que siendo aún mu'y novicio 
;\:[iré con sumo acsprccio 
El tlaco de todo nécio, 
Lct hljJOcresíct del viáo. 

Tuve que hacer elcccion 
De carrera, y lo confieso, 
Abrí tu libro exprofeso 
Por no Errar la vocaciou. 

Aunque derechos no cobres, 
Dije para mí, no importa; 
Serás, la avidez reporta, 
Un Abogado de poúres. 
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ó J.?.O será.s tl;bogado. 
Y no lo fui; que, en verdad, 
Ví la gran desiguald:~cl 
De lo Vivo y lo JJÍntado. 

Las corridas de toros han dado, pues, 
tros escritores y artistas. Desde los lienzos 
hasta las cajas de pasas malagueñas, hay un 
po en que pncden estudiarse todos los lances 

u 

Si una mujer, fea <Í bella, 
Se atraviesa en mi camino, 
Por no hacer un desatino 
Estudio bien. ¿Quién es ella? 

- ele este peligroso ejercicio. Desde la oda de 

Y logro así comprender, 
Sin arriesgar la experiencia, 
Lo que no enseña la ciencia: 
Rl valor de la m~t;er. 

La que gracias atesora 
Infinitas, no me arredra, 
Jtl que no llora no mech·a; 
Se aprende en Rl enarto de hora. 

Cuand'O con una J[arcela 
Tropiece, no seré bobo; 
Opondré tras falso arrobo 
Cautela contnt cautela; 

.\fe burlaré ele sus tretas ; 
La llam~ré Unct de tantas; 
Y si acaso me echa planta.s, 
Diré: Aviso á las cor¡uetas. 

Si algun faldero demonio 
Llega á decir: le pesqué, 
De ti no me olvidaré, 
Escuela del rnatrimunio. 

Pruebas de amor conyngal 
Daré, si en la hembra hay virtud; 
Que nunca á la ingratitud 
Erigiré un pedestal. 

Mas por hacer buenas migas 
No me dormiré indolente 
Y diré siempre en mi mente ; 
¡Cnidado con las amigas! _ 

Y en tus máximas honradas 
Instruyendo á mi costilla 
Vi viremos sin mancilla, 
Bsc~telct de fas msadcts. 

.Amh¡o márt ·r he s) do 
Sin poderlo remediar; 
Mas algo debe costar 
Al hombre haber conocido. 

En tu doctrina me fnndo, 
Tanto respeto me insp:r:<, 
Al decir: todo es mentira, 
'Todo es ftrSLL en este mundo. 

Y si ele mi alma quizás , 
se" apodem h'.Jrril.le tédio, 
Aplico eficaz remedio: 
Leo, M uérete y ¡·e¡·(Ís. 

Dios la. tu vida prccios:t 
Guarde durante años cien, 
Y lauros ciña á tu sien 
Por tu pluma prodigiosa. 

CANDIDO BRETOX y ÜROZCO. 

Jfadríd 11 tle Jiauo ae 1860. 

COSTUJIBltES POPULAUES. 

EL APARTADO DE LOS TOROS Y LA PRUEBá DE LOS CABALLOS 
EX LA PLAZA DE 2\L\DRID. 

Digan lo que quieran los moralistas, truenen ó no 
contra ella los ilustrados escritores nacionales que se 
ocupan de nuestras costum~res, rilotójcnh ó alábcnla 
los extranjeros, lo cierto es que h aficion <Í las corridas 
ele toros es un rasgo peculiar del pueblo español. 

N o hay ciudad de alguna importancia que no tenga 
su correspondiente circo; no hay villa ni aldea donde, 
al ménos una vez al año, no se improvise una plaza ó 
se corra un buey con maroma por las calles. 

Todo sirve ele ocasion y pretesto para una corrida, ele 
toros. La caridad, la religion y la política. En las gran­
des poblaciones la beneficencia halla uno de su~ princi­
pales recursos en el dinero que proporciona este espec­
táculo. En los pueblos rurales no hay funcion de santo 
patrono sin sus correspondientes novillos. En tocl:t Es­
paiíá no se concibe fiesta nacional ni regocijo público 
sin su poquito de torco. 

No vamos nosotros á criticar ni alabar esta costum­
bre; basta á nuestro propósito dejar consigimclo que 
existe, que es un rasgo característico ele la fisonomía de 
nuestro país, y que por tanto no se debe pasar por alto 
al estudiarle. 

Pedro Romero y el libro didáctico de _.rnmLtos. 

cdcalde torectdor y el flamante Pepe-!Iillo de 
Arderius, tienen los aficionados y curiosos matcri-1. 
ga para esplayar sus conocimientos en este difícíl 
del cual se encuentran textos en el libro, en el 
co y en la escena. 

Sin embargo, por regla general, lo:> que se han 
do dr;l asunto en cuestion, lo han hecho 
parte más conocida y al alcance del público, 
cicnclo ya el tipo del torero, ya el aspcct:o del circo 
los accidentes de la lidia. Pero la plaza de toros tier:e, 
como el teatro, sus cntrebastidores, y como en el teatro 
las escenas i que se asiste penetrando en el interior 
son tanto ó mis curiosas que la:> vulgares ele la arena 
ó las tablas. 

Los constantes abonados á la contrabarrc:ra y á la 
meseta del toril, los dueños de ganaderías, los compar­
sas obligados de los diestros y los cronista:> d,3 
la lidia, forman el núcleo de amrrtenrs que dc: ordinario 
frecuentan estos lugares. 

Allí se tiene noticia del éxito de todas las corridas de 
España, se sabe por el telégrafo la cogida ele tal ó cual 
espada, y se discute sobre la suerte, ocasion del 
to, con más ahinco que sobre el des<tstrc ele Sedan 
renclieion ele ~:[ctz. 

Antes ele que tenga lugar el espectáculo del día, lüs 
verdaderos aficionados se reunen p:ua anticipar su 
nion como los diletantes en el ensayo de una 
ópera nueva. 

El punto ele cita e;; el corral donde ~e hace d 
de los bichos, los cnales ocupan la categoría de 
actores. Allí, el dueño ó el representante ele b 
cuida del número del chiquero que toca á cada uno de 
sus toros para procurar el efecto de la corrida. a 
la graduacion de su bravura; alU el ·espada las 
condiciones del cornúpeto con quien se las ha de haber 
dentro ele algunas horas; allí los augures taun\macos 
despliegan su caudal de conocimieutos y 
profetizanclo los lances á que, segun su caJLeuw, 
lugar los animalitos, cuyo nombre:, divisa y estan:pa, 
son el objeto particular de todas las COnYel'.3aCiüllCS. 

Terminada la operacion, unos ~e Yan :i comer de gur­
ra en compañía de- los diestro:;, otros ;:;;_; a sus 
casa:> á prepararse para b ftmcion, mi0ntras lo:; m:is re­
calcitrantes, que ya han asü;tido Lt noche anterior al 
cierro, que han p:tsaclo la madrugada de 
concnrrir á la nnñana al apartado, y á 
docena ele copas de agu~trdiente sin·cn de 
comicl<t y cena, se csparCLcil por las cuadra;; y 
cías de la plaza{¡, ver los caballos, á ex;uninar la~ pu­
yas y juzgar por el recibimiento que le.> hacc:n de b fc:­
rocidad ele los alanos. 

La operacion ele: probar los cab:tllos que han ~-,¡·nr 

en la corrida, es asimismo un'' de las eseen¡¡_s camctt'rís­
ticas y á que con más aficion concurren los c:ntusiast'lS 
del toreo. Congregados alrededor de los 
calcuhm la resistencia de los jacos d;mdo con el 
ele la garrocha cu la pared. es ele o ir cómo rc'cuercbn 
grandes proezas ele los antiguos diestros y las 
rías hazaílas ele el Corclwo y otras - estrdlas 
del arte que han desaparecido con las tradiciones eh­
sicas. 

Allí siguen hts pol0micas sobre el mérito 
de las cmtclrillits, se deplora la decadencia de b, 

se aquilata el valor ;{las cualiclacles de kls nueYos 
das, y se entretiene el tiempo ha::;ta L• hont en qnc l 

clarín y los timbales anuncian que va á comenzar el e;:;­
pcct:í,culo. 

El inteligente qne, clespues ele h:1ber asistido :\ tod:\s 
estas escenas prelimirw,res, se ;;ieut;t en el tendido arma· 
do de su lapiz y su agenda tauromáquica pan~ lh:var 
por cuenta hts varas, los caballos muertos, los 
cuelgan los 111uehaehos y lo:; pases ele muluta, 
y estocadas ele los matadores, cantint la atcucion de' un 
numeroso grnpo de aficionados (\e ~c.c:twluo 
consultan como un oráculo, cstin de ,;u~ la­
bios para decidirse á' :1plaudir lÍ silbar. ftwmaudo un 
núcleo de admiradores que podrían ;;erlc mny útil el 
clia que S(l adjudicase por un plebiscito el 
del famosp ooncerro, termómetro y regubdor de la bon­
dad ele las suerfics en la pLtza de ~f:>drid. 
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AMETRALLADORA-ÓRGANO DEL SIGLO XVI. !lATERÍA ÓRGANO DEL SIGLO XVII. 

EL SALON DE CON~ERENCIAS. 

I. 

AMETRALLADORA FRANCESA DEL SIGLO XIX 

hay que olvidar que la, buena de la libertad es muy vieja. 
El mundo clásico la adorÓ con tan profundo amor como 
el nuestro, y la dedicó plazas,. estátuas, palacios, ma­
ravillosos albergues, sin perj¡{icio de dedicarlos tam­
bien á sus dioses y á sus héroes. Y o he visto los precio 

La libertad tiene poco que agradecer, desde el punto sos restos de la agora de 'Aténas, las rotas columnas del 
de vista artístico, á nuestra turbulenta centuria, que con Foro de Roma, y he comp¡endido que la libertad clásica 
tan grandes esfuerzos la sacó de sus entrañas y con tan se encontra'se, como quien dice , muy á gusto en aqu~­
frenético amor la mima y d'Bfiendc. La liqcrtad se ha llas sus célebres hospitalarias' ,mansiones; pero, ¡quién 
visto obligada á hacer del siglo XIX Ía sociedad más po- será. osado á. comparar con ellas los mal disfrazados, pro­
lítica de la edad modérna. La política es el asunto uni- sáicos y fríos almacenes en donde los enviados de la 
versal de las naciones contemporáneas; por ella viven, coetánea voluntad popular se reunen, empezando por la 
en ella alientan, con sus más árduos problemas sueñan famosa Ca.~a Blan:ca que da asilo al gran elegido del pue­
y batallan nuestras generaciones, y, sin embargo, la po- blo norte-americano, y acabando por el pretencioso pa­
Iítica no ha JI1J3recido á sus grandes actores actuales un lacio de Borbon en Piírís l 
verdadero tributo de arte. El ade debe estar ofendido, Y rlo basta decir que mal podría uuestJ;a época ser para. 
muy ofendido, con la política. b Quieren Vds. decirme, los monumentos nacionales lo que no es para la rcligion, 
los que h.an recorrido la Europa, dónde hay un edificio, ni para la industria, ni para la beneficencia; porque el 
un templo, un monumento erigido al cllllor de los gran- 'argumento es insuficiente. Si la divinidad ha podido es­
des sucesos políticos de nuestro tiempo, en que el ver-· perar una malísima arquitectura de este gran siglo in­
dadero arte campee1 crédulo; si la industria ha podido esperar poco de una 

¡Qué diferencia de la soc¡edad antigua l Porque no avaricia universal; si la protcccion de las clases deshe-

redad~s no ha podido prometerse ver adornadas las salas 
de sus hospitales y asilos con lujosas bellezas plástica:; 
que debillJl ceder su precio al pan del pobre, la razon 
no es bastllin~emente aplicable al siglo esencialmente po­
lítico en qu,e vivimos. La libertad, la política, hap. te­
nido el derecho de pedirnos un arte; y la verdad es que 
al no dárselo hemos sido, no sólo unos insensatos cir:\­
teros , sino unos ingratos insignes. Conste. 

Nuestro madrileño palacio del Congreso de los Dipu­
tados no había de ser, por desgracia, la excepC'ion euro­
pea en su género. M:á~ que, los millones (puesto que en 
su construccion se gastó de.ellos un respetable número, 
que no hay para qué recordar), nos faltó, por ley bochor­
nosa de la ingrata decadencia general, el ánsia noble de 
intentarlo. Ni pensamos, ni quisimos hacer á la Repre­
Si'\ntacion nacional un templo señaladamen~e mejor que 
el de los,d.e otros países, ni acaso, acaso hubiéramos po­
dido fograrlo si lo hubiéramos querido.-¡ El tiempo de 
los Herreras había pasadol-Pero, eso sí; á falta de un 
plan grandioso, de un modelo inspirado en la unidad de 
un estilo puro y, p(•r decirlo así, dogmático; á falta de 
valerosas lineas, de cúpulas firmament.q.les, de ingen-
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tcH masaR e•Jnilibmda¡¡, de colosales fnerzas obedientes 
al seereto mandato de la atrnccion, de hermo~as colum­
naH armónicas, de un órden cualquiera aplicado á cual­
q niera m:lgnificcnoía; á falta, en una palabra , ,de toda 
imitacwn y de todo precepto artístico, hemos sabido tener 
b originalidad estrecha , pero áil:¡aritica y perfecta, cl.e 
nnc¡:¡tra época; hemos hecho un palacio popular, mitad 
casa y mitad oficina, que, fuera del inl;)ult¡¡.nte conato 
de 1m p0rtico corintio, responde en todos sus d~étalles y 
accidentes al criterio de lo confm·table, á nuestra musa 
por exeelencia, al culto universal de)o bonito .y-lo có­
utodo en lo JH~IJUeiío y lo caro. Y esto tiene, al ménos, 
<;] mérito d¡; la modestia, porque con ello hemos recono. 
ci•lo, no !!6lo el cordittl de!!afecto y el abismo secular 
, 1w: no¡¡ ~epara los. siglo!'! bthharos en que hacíamos 
eatudmhm y palacios sino la impotencia absoluta 
mt 'JlW ¡w;¡ reeonoccmoF~ ¡mm abordar resueltamente lo 
lwrrnmH>, ltJ grande, lo conmovedor, lo filosófico en la 
piurlra, eu la pared, lo eHpíritual en la materia. Por 
algu, rleHpuuH de todo, no somo!'\ paganos, ni seiíores feu­
d:d"~, ni fmileH. Lo más que nuestro liberal pnrítanis­
¡¡¡o He ¡mude permitir es ést:u-~bimt; lo de sentir, lo de 
soi'mt·, lo de dar al continente, con auxilio del genio, 

flu lo Huhlime, de lo sagrado, 6 de lo levantad~ del 
I:IJJtteuido: eHo debemos creerlo. en rigor, pueril é inútil 

lt:ria. (1 KomoH. 6 no somw,; hombres, libres pensado-· 
y 

1\Hl, pHo", teHemoH en .\Taclrí,rnn palacio de lo3 Di­
pttl.ados, peqnufio, bonito, eómouo y costoso. iQué más 

pudir los que Iremos nacido despues de Per-
nando VII '1 Y en palado, eoueebido y ejecntado 
ciJJI todaH laH del arte buroerátlcb y utilitario de 
llll<:4tro líhDrali,¡mo, un Halo'n famoHO conocido por 
ul ,¡ · 

1 
domle, hasta eícrto punto, hemos 

ochat!o el ru:lt,o y noH Iw!no~ cxue1lido en pnnto á luinn-
eÍIHÍ•lnduH , y dondtJ hnsta helli!B, afíadido 
nl;:o y ftlllt lj\lu con ol vi1;jo, intransigente y verda-
di·ro nrtu relaeionn. Exr:eso de esplmulitlez representa-
tiva IJIIU la hiHt<>l'h resistirlt {t ereer. Y este sah.1n d'e 
~'"lif,·runuiaH divido, para lm1 efectoH del comentarista, 
l!lt y 1noml. El Halonfíúro, del fJI!U los lectores de. 
LA ILP,HTI\ACJ0:-.1 hallarán la indtgeu en un grabado de 
c:!Lu HÚtnuro, sirve IHll'a y ¡¡implemente de pre­
texto :ti Hrtlon mor,¡/, I[Ull es el verd:tdero. que ea el¡n·oc 
pio, t•l tm~eet1duntal. Bn;n:E~ líneaH no~ h:m du bastar 
para dar ¡'¡ I'OIIOc::r·, con 1111 C11rto tuxto r:aú olici:tl. el 
l'rimuro. l>uHJllll•s dirl'mm; Hol>t·e el segnmlo algo de lo 
'llli' inspira(~ IIUt::Hro !t::d saber y entender. 

fl. 

'l'i<'l!t' ,¡ Sulo;1 d,, Tn pl:mt:t1 do un parale-
¡,~,gnutH• n:cUtll¡(n!o cou elovaeion proporciormcla A su 
lm·a. i'iu d•·c<>nwion consisto en un cuerpo do pilastmFi 

, quu sitlnta un ul zócalo general y llevn st\ eorres-
l'"'"lil:ut.u sobre el quo !:!U lovanta nn ático 
d ÍMlr i hu i• l" l'llll l't lo!:! iutereulnmn i•\s del primer 
i'ill'l'l'll· 

r\ c1ula Ull<l du IoM ('\Httro larlos del rcctángtllo. corrcs­
l'"lldtl tlll d modin unn puerta decorada con jttmhas y 
¡ . .(llnr.hpnlvo. LnH piln~t'hv1, sug11n ol estilo dd Renací_ 
llllt!ldfl. r'lrnmn rehundidos en los fustes con adorno de 
aral'''''''" uu roliuve. Y esto mismo arnbcsco, aunque con 
YarÍoH dihttjo~, umbellucu los frisos •lo las cornisrtH y las 

,¡,,J,\tit•o. 
ltvmmtlroH . simétricos )• rcvostldos de esca-

yola llenan los inturmlumnios del primer cuerpo; y los 
fowl•H y r,<'H'nlo~ 1lu los Pntrepaiíos imlt:tu, como los re­
un~•lro~, m{trmnlus 1le Ei'lpat1!t. 

1 'orona el {ltien un¡1 !!llncilla eornisa, de la que atranca 
In !J,'"···•la, en cnyo etJntro L'!lt:l. ellncernario que 'da lu;. 
:\, la t•Htllneia. 

llae.m part,, dt•l ndorno veíntio!lho medallmtes parea-
do,; •¡no ya en su n1nyor parte los bustos de 
mw!\troH nu\!1 orado tes y publicistas contcmpo. 
n\two~. t'liNlmcmln.dos 1\l de algunos ilustres ar-
tisttts, t\ la española su renaeimien· 
tu !ll'ttml. 

Un emtdro :t,lnrua adem:\.s el ceu tro de cada una de las 
•~!lht~eot·ns, y en lus costados seis , simétricamente 
tlistrilmitla!l. Los que al medio en eabtJce-
1'1\" y <'ustndo!'l roprt~scut:m las primitivas cuatro partes 
¡{,,¡ mtmdo. luciendo en las qne las alegorizan los 

,. -'tri 1)\l~(lS V l l j , .. ,, , • guan anc o a 
mi!lma lo!l de los fondos. 

A estos cuadros de los cnstados acompañan otros cua-
tro t¡tw represo¡ttan: l r 

La a la derecha de Euro-
pa. est1\ r\lvestitta. eon ttiuica blanca e1~ testimonio de 
pnrt:za, y h\ ettbre un ríen manto. La tiara qne ciñe sns 
~it·n0~ y l:\ enu: que ron la diestra, son emhle-

l 
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mas de la autoridad ponti!cia. AJa derecha de está ma. 
jestuosa matrona hay un ~ngcl con un cáliz en la mano, 
y otro á la izrJllÍerda enseña un corazon; jeroglíficos de · 
la Fé y la Caridad. 

da en general y de la política en particular, siempre, si 
lo medítais, sentircis lj<lgo que os impide hablar recio, 
a1fdar ruidosamente; algo que os inspira el temor de una 
profanacion. 

Al otro lado de Éuropa está la .T usticia, figura bella y 
seycra. Muestra el libro de la Ley,' y los ropajes deno­
tan su integridad. Dos genios la acompafran, sosteníen~ 
do el uno las fasces consulares, insignia de la magistra­
tura romana y jeroglífico de la fuerza, y el otro una co· 
rona, premio de la virtud. , 
' ·A lr\ derecha del Africa, gracipsa ninfa coronada de 
fiores:~la Abundancia. Las esíligas de trigo que sostiene 
un genio y las flores que derrama otro al opuesto lado, 
son atributos de la prosperidad pública. 

En el costado izquierdo, otra bizarra m\ttrona de no­
ble aspectc¡, con severos rppajés, en representacion ele la 
Ley. A semejanza ele las otras tiene á cada lado un ge· 
nio con una eoro1h y n~na espada, símbolos del premio y 
del castigo. 

En los cuatro ángnlos superiores, hay, bajo el mapto 
y corona real, tal,¡las que expresan con letras negras so­
bre fondo de oro las principales épocas de la hist9ria 
parlamentaria espaiíola. Los tenantes de dichas tablas 
son ángeles bellamente pintados, como lo están t:unbien 
la faja del arranque de la escócia, la que circunda el ln­
cernario, y, en generaL los atribütos de las ciencias, ar­
tes é iuclustr)as, lo!'! niiíos, flores y frutos y todos los 
démas a,dornos, ya,de claro oscuro, ya color!dos. 

Hu el pavimento; mármoles de España, blanco de l\Ia-, 
~acl, negro de Aragon, encarnado ele Alicante~ y morado 
y amarillo de Cuenca', siendo tmnJ)ien de este último los 
mareos de las cuatro chimeneas de los tcstéros menores. 

Atlorn:m; por último, los cuMro ángulos del salon los 
bustos m~trmóreos de l\IartÚ1ez~de la Rc)sa, l'oreno, Ar-
giiellc;; y Olózaga. . 

'1'\II es, en brevísima descripcion,. el salon célebre qu\3 
tau importante papel juega en larcasa nacional. Como 

, se ve, sus bellezas de detalle, la ~áglorueraeion ele sus 
aHornos y su heterogeneidad, no respopden á ningnn 
pensamiento primordial, vcrdadéramentc artístico. Y 
sin cmlxn'go, sett pór tlll efecto hatnral de lo suntuoso, 
sea por la, inevitable idea de luso import:mte de JJ-quella 

• estancia, ello es que la impre;;ion que al visitarlo por 
primera vez sn reeibe tiene :tlgo de admiraci'ón y~e res­
putuoso sobrecogimiento. Pero esto es ya un verdadero 
efecto del salon ?Jioml, sobrtJ el cnal hemos de decir 
cuatro palabras. con petmiso del lector. 

IIL 

Todo el mundo lo sabe; el 811lo;1~ de ron.fereuáas es 
h válvula ele seguridad de1la gran caldera política, la 
antesala del snlon de sesiones, la sacristía del templo, 
como si dijéramos. El salon de conferencias es al Con-: 
greso lo que el gabinete ele confianza al estrado,~ lo fJUC 
el trascoro al púlpito, lo que el hogar y la familia á to~ 
da profesion que vive del mundo y ante el mundo. Con 
ese <Í con otro nombre, no se conciben los Parlarcentos 
modernos sin ese rc~piradero, sin ese vestíbulo prepara­
torio, sin ese vestuario, sin ese desahogo. ¡Cuántas tem­
pestades uo se conjuran en ttqncl·recinto, que, sin la 
intlncncia de sus medios conciliatorios, hubiesen pro­
ducido el trueno y el rayo! Y por el contrario, ¡cuántas 
horTascas no han salido de allí clesheclms y violentas, 
dcspncs de haber allí aparecido como nubecillas li;ia-
IHts y pasajeras ! ' 

'La frase hr11~erpolít~er¡, por~galicismo y por absurda 
que sea, explica, sin cmt)argo, un fenómeno de la vüla 
eolcctiva, qtte indudablemente no pud() apreciarse llas­
ta que se inauguró el primer salon de descanso ele una 
Cárham deliberante. En el café, en las aceras, ~n los 
casinos, en las reuniones particulares, se hace p~lítica 
tarnbien, ,pcro~se hace p@lítica de sc,.,.unda ó ele tercera 
clase, poli ti ca de mala ley, en ·el sen~ido amífero ele la 
fra,se~, pol~tica, secundaria, política informal, insufi­
ciente, que ,se evapora en el firmamento ó al· trope.zar 
eon los mecheros ~a el gas. E11 el salon de c~onfcrencias 
se hace In polí~ica artística, de alta escuela, séria, com­
pleta, política de crísis, y de actos, y de nombramientos 
y de goh'iernos. Estoy por decir que el Salon de cm~fe-

es, en e~ste sentido, nn gran consejo Jic ministros 
pcrpétuo. 

Llegad á: primera hora al Rcdon de confe¡·encias en 
cualquier dia de un~ legislatura animada. Por poco fiÍó­
sofo que scais, os parecerá que hay eu aquella atlll.ósfc­
ra algo de sus últimos estrépitos, ecos aún no extiurrui­
clos de }Jalabras trascendentales, de gr~ves acento~; y 
aunque ya no scais el provinciano que vtjjnte años hace 

Poco á poco aquellos divanes se pueblan, aquel alfom­
brado suelo se cclipstt, la marejadá. diúma se. acerca y 

crece invasora; el murmullo de vida d'e aquel abrevi;d~ 
mundo comienza su extraño~ y d·isc9rdante' crescendo. 
AU! está ya el diputado opósicionista, jefe de grupo, 
que fragua en un rincon, rodeado de sus auxiliares, y á 
media voz, el rayo que ha de dispararse contra el banco 
azul. All~ está ya la not!tbiÍidad ministerial que presta 
su contingente á la sítuacion, y que, por carecer feliz­
mente de motivos para qüejárse ele nada ni de nadie, se 
deshace en qhistes de felicidad. Allí · e;>tá el ministro 
pendiente de una votacion inmediata, repartiendo mu­
níficall!ente sonrisas, apreton!)s de manos y promesas. 
Allí está ya la especialidad aislada y sin proselitismo, 
que se pasea mirando al techo. Allí el periodist:t crÓnico 
ó pasadero, buscando un artículo de fondo en la palabra 
recogida al paso, ó en~ la confidencia de alguno que con 
ella le pide un bombo para la primera ocasion. Allí el 
noticiero locuáz y activo de cuyo impuesto verbal nadie 
se libra; allí el diplomático extranjero qne obeclecJ has_ 
ta en sn oxhibicion las órdenes de su cctncilbría; allí 
el hom,bre de négocios importante, á quien ftiera aguar­
dan los sabuesos cl,elmercado público· allí en fin el je­
fe el~ gabinete, el esparcidor olímpic~ de 'espera:¡za~ y 
~e entusiasmos, ante quien cien espinazos elegantemen­
te revestidos se inclinan COI,!lO dóciles espigas, y ante 
tFlÍen otras cien column:ts vertebrales, desposeídas, per­
manecen inalterables y rígidas. 

¿ (~nó no se dice y se oye allí 1 Desde el grandilocuen­
te discurso doctrinal, hasta la autopsia sangr~enta de al­
gun persosaje hecha por un satírico '!le oficio ú del mo­
mento; de§ de la profunda frase llnmada á hacer fortuna, 
hasta la feroz alusion que busca un violento desenlace 
personal; desde la catilinaria dramática, hasta el idilio 
amistoso; desde el rebuscadp texto histórico hasta la in­
sulsez impremeditada; desde la idea, hasta el bostezo:, 
desde~ l.1 cita, hasta el ~aludq; desde la voz de mando, 
hasta b carcajad:1 ; desde la promesa de una cartera, 
~hasta la de una c!•edencial; ·desde el noticion europeo, 
hasta el relato dél suceso más baladí de la crónica es­
candalosa: todo suena, todo se confunde en el s~eno de 
aquel 1Jutremct(J11.1t11~, do aqnol conjunto híbrido ele de­
seos, de sueños, de propósitos encontrado;.;, de )néritos, 
de peqneiíeces, ~de malevolencias y de inocencias on ac­
·cion. De todo eso necesita desprenderse préviamente 
aquel personal representante de la vida y de los intere­
ses de una sociedad en~ todos sus aspectos y tenclen~ias, 
ántes de tirar el cigarro y dirigirse á sus escafíos rojos, 
donde el deber, la circnnspeccion, el mandato a¡· en o la . . ' 
modestia, el miedo, :la conveniencia ó la ignorancia, no 
lopermiten alzar la voz, ó f!Í se lo permiten es para que 
lo haga en muy distinto diapason y con muy distinta:>; 
aposturas. . 

Repitámoslo, pues; iqué seria el Gongreso, física y 
moralmente ·considerado, sin él 8alon de confe1·encias! 
Un cuerpo sin estómago, un pecho .~in corazon una má-

• ' quina de vapor sin regulndrir y sin compás; un gran or-
'ganismo sin arterias y sin pulso, una ciencia médica t~in 
diagnóstico. En ese vivero de notabilitlades, en esa fra. 
gua de reputaciones, en ese abismo de accidentales caí­
das y de resniTecciones inesperadas, en ese depósito 
constante de anuncios nacionales, en ese teatro político 
á puerta cerrn,da, en esn tertulia de familia de padres~. 
hijos y parientes de la pátria, en ese barómetro de la at· 
mósfera gobernante, en ese rneetino de todas las opinio­
nes, en ese congreso del Congreso,~ es donde la política 
tiene sus más profm:Ída.s, invisibles rá.íces. iQuieren us­
tedes que no haya política en Madrid, 'es decir, en Espa­
ña~ Pues no hay que tomarse el trabajo dé suprimir los 
periódicos, de prohibir las ide:ts, de tapiar las fronteras, 
~de' quemar las bibliotecas ó ele disolver los partidos: 
bastaría con cerrar el Salon de co11ferencias. 

S. LorEz Gur.TARRO. 

IjOS DUQUES DE AOSTA. 

El príncipe Amadeo ;Fernando María, duque de Aos· 
ta, hijo segundo de lm¡ varones del rey dé Italia Víctor 
Manud, y candidato al trono de Esllaña, nació en 30 de 
m~o~IS~. · ' 

Siguiendo las tradiciones de la casa dé Saboya, co­
entn) allí tembloroso y trómulo de miedosa admiraeion, 
y aunque tengais ya gastados todos los puntos salientes 
de vuestro eorazon, vulgo ilusiones, por el roce de la vi-

, menzó su carrera militar ingresando en las filas del 
ejército en calidad de soldado. 

Al estallar la guerra entre Austria y Prusia, teniendo 



esta última por aliada á Italia , habia ya ascendido al 
grado de coronel, y se batió .al frente de su regimiento 
en la batalla de Coustoza, hasta que una herida causada 
por la artillería de los enemigos le puso fuera de 'com-
bate. · 
· Despues de firmarse la paz, continuó sus serv~cios in­

gresando en fa .armada. N ombraclo posteriormente vice­
almirante, y hahiénclosele.confiaclo el mando en jefe ele la 
marina Real, se dedicó á reorgani;,;arla por completo, ha­
cien® á bordo de sus l:¡uques numerqsos viajes. 

La princesa, su esposa, perteU:cce á una de las fami­
lias más ilustres de Italía, y sus virtudes, su clistinéion 
y su belleza la hac3n digna del alto rango que ocupa. 

MA:ORID MODERNO. 

:MODELO DE LOS 'COCHES DEL TRANV):A QUE HA DE 

CRUZA~ LA POBLACION. 

En diferentes números hemos . dado idea. á nuestros 
lectores de las trasformaciones CfUC diariamente sufre la 
capital de España~ cediendo á las imperiosas exigencias 
ele los modernos adelantos. 

Indistintamente hemos ofrecielo el proyecto ele un 
monumento 'de arte, lp. vista ele un palacio ó los trabajos 
preliminares para el émbelltlcimÍento de una pla;¡a. Hoy 
toca su vez al modelo de ll#s coches del tranvía que ha 
de cruzar la poblaeion, poniendo en contacto los ,extre­
mos más opuestus, y facilitando la circulacion cada dia 

• m{ts difícil por no bastar los medios ordinarios á las ne­
eesiclacles de la vida actual. 

El tranvía, para cuyo establecimiento ha .concedido ya 
autorizacion el Ayuntamiento popular ele :Jíadricl, parte 
del barrio ele Salamanca, atraviesa la calle y paseo ele 
Hecoletos, la ele Alcalá, Puerta del Sol, calle del Are­
nal, Bailen y Barrio ele Argüelles para terminar en el 
ele Pozas. 

La casa de :i\íorris ele Lóndres, encargada ele la cons­
trnccion ele las .obras, tiene ya en :Jíaclrid el materia]·· 
necesario. para llevarlas á cabo en un plazo que no exce­
derá ele seis meses. 

El justo crédito de que goza la castt constructora, y h 
perentoria necesidad ele abreviar lás distancias e11trc el 
centro ele la capital y b~arrios tan importántes como los 
de Pozas; Argiielles 'y Salamanca, nos infunden la creen­
cia de que esta vez se hallará· al fin realizado un pro­
vecto cuva convenicnciá se ha indicado ya muchas ve­
~es y q~w es un legítimo deseo ele la pobl9eion ele 
}ladricl. 

A AMINTA. 

Cual mayo puebla con su tibio ambiente 
De alegres florecillas la maleza, 
~Ii triste pecho ele ilusion ardiente 
Llenó la süave luz,cle tu belleza. 

De una montaña te encontré en la cumbre 
Rompiendo como el sollas yertas brumas, 
Y del mar, que yo amaba, con tu lumbre, 
Luégo me hiciste esquivo á las espumas. 

i 'l'e acuerdas 1 Desde entónces yo te adoro, 
Y burlas tú mi enamorado anhelo, 
Sin ver que ele tns gracias el tesoro 
No debió darlo por tormento el cielo. 

¡ Ay del jazmín que exhata su perfúme 
Por donde el aire indiferente suena, 
y ay del agua qulil á gotas se cqnsume 
Del campo seco en la desnuda arena ! 

Aminta, el esperar sin esperanza 
}fata al alma de amor enarclecid<t. 
i Por qué •tal dicha el pensamiento alcanza 
Si le negase realidad la vida 1 

/¡Oh! ven, y el son de 1:¡. escondida fuente, 
. Y el trino ele los páj¡tros cantores, 

Y d aura, cuando gfme blandamente, 
Notas serán ele mi cancion de amores. 

' 
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Ven, y los labio¡;¡,_en mis labios posa, 
Como sus rayos la/inocen.te luna 
Ya sobre el cáliz de la blanca rosa, 
Y a en el rot? crü;tal de la laguna. 

Aquí en mi corazon está tu nielo, 
'l'u espejo aquí en mis ojos, y en mis brazos 
Tan sólo ha ele encontrar tu' sér 11uericlo 
J?e dicha inmensa perdurables lazos. 

No tardes, no, que en tu oelleza esclava 
Por tí vibra, y no más, mi vieja lira, 
Y, cuando acabe ele sonar, acaba 
Dé cierto el alma amante que la inspira. 

,,. 1" 

ANTONIG A. y .H.COME. 

2:; octuú1 ·e ([P 1870. 

BA1'ERIAS-t)RGANOS 0 AliETRUJ.,AOORAS. 

~Yihif,UJI~UJJI subsole. 

Tres años Iiá que principió i usarse como nombre ge­
nérico y apelativo de las máqqinas destinadas á~arrojar 
en breve tiempo. g·ran número de proyectiles pequeiíc s 
el ele arnetrallculoras, voz exótica en nuestro idioma, in­
troqucida por algun(l) de los infinitos traductores que sin 
pararse en barras y con la áutoridacl de su propio oido 
han hecho at'ravesar el Pirineo á la palabra francesa mi­
traill!;nse, sin cans·¡rse en averiguar si el objeto con ella 
designado en la'nacion vecina éra nuevo para los arti­
lleros españoles, y mucho ménos si nuestro idioma tenia. 
de tiempos antiguos vocablo con que designar las má­
quinas ele esta especie. Los franceses, aficionados colilo 
nadie al espectáculo y -algo dados á ponderar sus pro­
pias obras, hicieron creer al vulgo hace pocos meses que 
sus ametralladoras era~ una novedad desconocida para 
las d~emás naciones, y que ele ella debían esper~rse.ma­
ravillas .sobre el campo de batalla. Los resultados hasta 
hoy conocidop, no han jm,tificado sus esperanzas: en 
cuanto á la misteriosa máqt~.ina, se habia ensayado hace 
años en todas las potencias militare¿ de ambos conti­
nentes, y en 1:3 de junio de IWH cl¡tba cuent¡¡. al go.bier­
es'p:tiíolla junta superior facnltati;a del cuerpo ele Ar­
tiliería del resultado ele las pmebas hechas con la ame­
tralladora del sistema Gatling, remitida á :Jiaclrid ele los 
Estados-Unidos por un distinguido oficial ele artillería. 

Pero si las nuevas ametralladoras no eran desconocidas 
en España hace tres años, las máquinas ele que proce­
den estaban descritas en libros españoles hace tres si­
glos. Ya en la batalla ele Rávena; el célebre ingeniero 
Pedro Navarro se sirvió de ellas contra las tropas ele 
Gaston el~ Foix. El capitan español Ufano, decía á 
principios del siglo XVII: uAsi mesmo hacen al suso di­
cho acluertimiento vna manera ele· pequeñas piec;;as de 
artillería compuestas y vniclas en >no en forma de órga­
nos que plata y llanamente por la cámara hazen v n solo 
cuerpo compuesto de quatro, cinco, seis ó siete piece­
<:nelas, ele la suerte y modo que· parece ]'JOr la presente 
figura ... " (Tratado de la m·tillería !J uso de ella por el 
ca¡11:tan Diego tJ.timo, en lfls guerras de Pl~andes. Bruse­
las 1613, pág. 3()3). En más de un códice hemos Yisto vi­
ñetas representando máquinas de esta clase, en casi to­
dos los Museos de artillería de Europ~ s~ conservan al­
gunos curiosos ejemplares de ellas, y el lector podrá 
formar idea ele la novedad de este, Ínl'ento por 1 los dos 
grabados que acompañamos, el primero ele lo¿ ~uales 
está tomado de un códice del siglo xvr, y el segundo es. 
copJ.a del órgano que se cons~rva en el arsenal de Sóleu­
rJ, y que remonta al afio 1614. La accion de los cauones 
en el primero era sucesiva, y en el segundo los disparos 
se hacían por tanelas ele ocho cañones hast:t descargar 
toda la batería. En IGü3 fueron concedidos en Ingl:tter­
ra. dos privilegios ele fnvencion para esta clase de má­
<fUÍnas :\.J. Austiu y F. Ball. 
~os órgano~ antiguos cayeroU;justamente en el olvido 

hasta el siglo presente en que- el caiíon de vapor ·Per­
kins despertó ele nuevo la idea do la máquina ele tiros 
múltiples, y en 1854 se presentaron en Inglaterra dos 
ihoclelos de dlas, invencion de H.' Clarker y J. Scott 
·Lillie, y en 1858 C:erlos Shaw inventó la ametralladora 
revolver. En la exposicion' de Lóndres ele 1864, el bri­
gadier americano Frandenburgh presentó un modelo 
distinto, y otra. máquina análoga figuró en la Exposi­
cion universal de 1867 como in_.encion del general fran­
cés. J aullé. Todas estas máquinas, sin embargo, y otras 
muchas análogas que renunciamos á enumerar, fueron 

eclipsadas por la metrallaclora americana 
yacla en España el afio (:)7 por el cuerpo 
y de cuyo Jlemorial copiamos las notici:ts 

.. Esta máquina ele guerra está mont:tda en 
batalla, y se compo~e de seis cañones, cnyo calibré 
de de pulgada inglesa en los y de 
pulgada en los mayores, montados en un 
torio por la parte anterior, {en el cilindro ó 
la máquina por. el otro extremo. El cilindro tiene 
canalps exteriores semi-circulares, correspondiendo 
una de ellas al ánima ele uno ele los cañones, las 
reciben 'Sucesivamente los cartuchos al pasar por 
ele la caja que los contiene, y sirven al mismo 
,para soporte y direccion ele otros tantos 
tones. Estos pistones llevan en la punta un muelle de 
lengüeta, que hace por traccion las veces de 
aplicándose por sí mismo á la parte anterior 
del. cartucho, obligado por la forma de la caj;~ ó 
abierto al extremo vosterior del cauon. En el interior 
ele los pistones se encuentra el punzon, unido á un mue­
lle espiral. Al-girar los pistones re-;bala su parte poste­
rior por una hélice fija en un eilindro envolvente. y 
avanza ácompaiíanclo al cartucho hasta dejarlo 
tamente introducido en el caiíon, cuya abertura 
sirviendo de pieza de cierre . .Al verificar;;c esta 
parte del movimiento ele la má<¡uina, es cl:::tenido el 
muelle del punzan por un tope que lleva en la parte su­
p::!rior de la union ele ambos, resultando ele este modo 
preparada el arma. Finalmente, el extractor entra en s:1 
caja, y en virtud del plano inclinado ele est-a, YÍ c:ne á 
aplicarse fuertemente contra el cartilcho la ru1a ele 
está provista su cara interior. En el momento de 
el eje del caiíon á hallarse por la parte inferior en d 
plano vertical que pasa por el de la IH<Íi 1 uina, de 
ser retenido el muelle del punzon, y obrando li-
bremente, hace jugar ~1 punzan, y el disparo tic:ne lu­
gar. Signe girando el aparato, y el pi.ston ó .:mbolo 'Se 
retira progresivanpnte, arrastrado por un t·1pe lle­
va tamb1en en la parte superior, semej:mte al del mac­
He del disparador, y situado próximo al extremo opues­
to. Al retirarse el pis ton, y por consiguiente el extractor 
unido :\. él, es extraída la vúna del cartucho disparado. 
ó este si hubiese faltado; la elasticidad del extractor 
obra en seguida que el cartucho se halla fuera del áni­
ma, y se separa ele este, que cae :\. tierra. Los cartuchos 
son metálicos, de ignicion central; las balas, de 
y de forma oblonga, 'pueden colocarse {t mano en las ca­
nales á medida' que se presentan esta;; á la, pa,rte :>upe­
rior; pero parece más cómodo disponerlas como el in­
ventor, en unas c:tjas de metal abierta;; pnr un 
colocando luego estas en una abertura con corred.eras, 
que pudiera designarse con el nombre de toh-a. l"n agu­
jero practicado en las c3;jas permita obs¿rvar con un de­
do cuándo pasa el últim0 cartucho. y entónces se ree¡n­
plaza .la caja por otra llena, fludiendo continuar el 
fuego durante esta operacion, pues llegad, aquel caso 
cuando resten cinco ó seis. cartuchos sin disparar. La 
máquina gira alrededor de un eje horizontal, mo,·ida 
por un manubrio colocado al costa.do derecho, y en cuyo 
eje está montado un piñon que engrana en una rut:da 
dentada unida á un platillo, t}ue cierra el cilindro por 
la parte posterior. Tiene un:t condieion importante, y 
es la de que no lH>y retroceso, y por consiguiente la pun­
tería permanece inalterable despues de cada disparo, no 
siendo por, tanto necesario corregirla sino cnaudo ::;e 
varíe de oQjetQ. Esto es debido á la gran masa ele la 
pieza y montaje relativamente al esfuerzo dt: los gase:;. 
que hace que la inercia absorba el trabajo de b carga en 
sentido del retroceso. Tres J10mbres pueden servir esta. 
pieza: uno para dar vueltas al manubrio, otro para car­
gar, y. el tercero. para hacer girar el aparato en su 
forma, de que se hablará má:> adelante. 80 necesitan 
además los hombres que han de preparar las cajas ele los 
cartuchos y entregarlos al que J1a de colocarlos en el 
cargadero.:, 

' Prescinaiendo de la dificultad ele cambiar las c:~jas de 
cartuchos: que hace disminuir netablemente la rapidez 
del fuego, se notó pocar precision, poco alcance, disper­
sion enorme de los proyectiles y poc:t eficacia. 

La ametralladora Montigny se compone de treinta y 
siete cañones de ncerb fundido, ele calibre de eatoree 
inilímetí:os, colocados formando un cilindro, reforzado 
con'un zuncho ele hierro al exterior. Ef meeanismo del 
cierre compuesto ele un aparato :\, excéntrica mcwido 
por u~ pequeño brazo de palanca en sentido dd lo 
verifica en dos tiempos: en el primero avanz:t hast:~ co­
lóc:trse cerca de los cañones en situacion ele c:trga, y en 
el segun® verifica la obtumcion completa. Un ingenio­
so 'mecanismo permite hacer.., sucesiva ó simult<í.neamen­
te, los treinta y siete disparos. Se necesitan cinco hom­
bres para las municiones, uno para el manubrio y otro 
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:tpuntando; asunto import:mte, pues que l:t vibracion 
hace desviar la pm¡teria. Esta ametralladora, modifica­
drt posteriormente, y conoeid:t con el nombre de Chris­
tolle y Moíttigny es el modelo que con pequeñas varia­
ciorws adoptó el ejército francés para las suyas. El gra­
bado rcprestJnta una, cogida por los prusianos en la ac­
tiHtl cauqHtiía, de la en:tl damoR una vista en perspecti­
va, una secdon longitudinal y otra trasversal. Consta 
de veíntieinco c:tiíones dispuo~:~tos en cinco filas ignale!l 
y ettbiortol! por tl!la envuelta de acero que asemeja el 
arma á una pieza de cam¡Hiiía. 

l'11r11 ¡mrgllf He da nna vuelta al m:muhrio .Jf, lo ,que 
haec retroceder ol meeanümw; se sam1 por la parte supe­
rior l:t recámttra m6vil, cogiendo la m:tnij:t '!UC tiene 
ard htt, y se coloca otra con sus veinticinco cartuchos . 
.Se ciorrft d1mdo otra vuolta al mannhrio J/, y se dispa­
mn >~llcosivameute los veinticinco tiros, haciendo girar 
ol numn brío 7'. 

l'nm extraer los cartuchos,ya •¡nemados lmy una placa 
oon pitones en la cureña. 

l•;stn ametrallndo~a puede tirar, como lo hn Qjecutado 
yn en Wiírth, do!! mi\ disparos en diez minuto,, y si: el 
luo¡.¡o ha de durnr rm!nos vuodeu cambiarse hasta diez 
ron{unltl'll!l. por m imtto. 

La~ ro~mt:~ dl:l puntería permiten apuntar en el plano 
Üo tiro y perpemlicnl:trmonte á Gl, lo lf\le se consignu 
por medio de lo>~ dos vol:mtes lateml el uno y debajo 
dn la piu1J1 el otro •¡ne He ven en !1t figura. 

I•:Mbe os elmodolo ndoptndo, segun se dice, por el Clo­
hiL•rno otl¡m11ol, y 'i:\•gun el cn1tl pttreco que se han man­
,¡n,ln ya <'nnHtmir en tmostras fábricas cnarentn ametra" 
llatlom>~: sunnoH lícito con este motivo disfrnt:t; del 
plaeor que sienl;e todo es¡Ínñol al consurar al que Jimn­
lla, pno11 no¡¡ p11rece que ol Gobierno ha :tnclndo en este 
1\Silllto dotn!\tÜ:ttlo ligero, en ra;mn :\ que el estado de 
nuustm Haeiendt\ no t¡.os permito gastar la pólvora en 
salvas ni el dhu:ro en onsayos, sino aprovo<:harrios de 
l!\:4 q u o i!ll suceden en las potencias de pri ~ 
mor Ílrtlou, y tnmnr lu6go'llal't\ nosotros lo qu'e mejores. 
rosulta.dos nfrücido en la práctica. 'Decimos ésto, 
nl t1mtn do quo In ametralladora Cl:\xton parece ofrecer 
nmyorus que todas lns nnteriormente menaio-
11!\das, puu"! adomas du ser repetidora, sin más que mo­
Vür el mlttmbrio de el mismo mtloonisrho ca.r­
¡¡'11, dispam Y eitme l¡¡. vnint\ del cartnchn y ¡mede tirar 
hastn doscientos cunreutn disparos por minuto precipi­
tt\ndnstl h\ cnrg1t. 

Xi 1\ntos de terminar se nos preguntnm nnestrn opi­
nion :mhre lns 'tlmctrltl!ltdoms hasta hny conocidas, di~ 
riamos: ~¡u e con la nrtillerüt, la metra­
lla nrrojad1\ por nu cafion liso y el proyt:lctil explosi~o 
(h~ nos parecen superiores á las ame­
tmlbdoras en las circunstancias generales de la guerm, 

y que como sustitucion á la infantería, más efecto útil 
producirán siempre siete ho'mbres armados. c-on fusiles 
cm:gados por la recámara que la mejor ametralladora, 
que ocupa además mucho espacio, presenta gran h!anco 
y por cqnsiguiente es sumamente fácil desmontarla ó 
apagnr sus fuegos. 

No es decir con ésto que nos parezca descabellada la 
idea de resucitar lns máquinas de tiros múltiples; pero 
como arm~ de guerl:a es p~eciso estudiarlas mucho án­
tes de adoptarlas definitivamente y darles mayor movi­
lidad, facilitando su puntería y aumentando su alcance 
y precision. Con estas condiciones las ametralladoras ., 

pueden prestar buenos ~ervicios en cnmpaña, sobre todo 
en la defensa de una brecha, puente, desfiladero'ó cunl­

' quier paso estrecho y en ln gnerra de calles. 

EDUARDO DE :MARIÁ'l'EGUI. 
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da IIH~S. 
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'"ente espa1íolts. inte•·calados en el texto. 
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Un año. 
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ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

A lqsque f;<)SliScrihan á L.\ !Ll'STHACIO'I V á EL IMPARCIAL, se 
'les hará una rPhaja ünvorta11te <~o u arregÍo~ ¿_la tar1fa siguiente: 

,EN MADRID, 

Tre,; lll<'"'S las rl<ls pnhlieaciones .. 
i\'letlio a1-1o. 

Un al1o. . 

Trp,s nte~t'~ .. 
Medio aüo ... 
Un aflo .. ~. 

EN PROVINCIAS. 

28 
52 

100 

50, 
.¡. 90 

1i0 

Cl]BA, PUERTO-RICO Y EX'l'RANJERO. 

~ledio al1o. . . . , . . . . . . . . . _., . . 200 
Lll ai10. , . . . :. . . . . . .. . . . . . . . 360 

realf•s. 

. NoTA.' Nó se ser\"it;á suscricíon alguna cuyo pa.,.o no se ha va an-
tlctparlo en metálico.ó sellos de correos. " • 

Agente exclusi\:o en la¡;.islas di! Cuha y Puerto-Rico, la empre-
sa de La Pl'opagan:da Literaria: · 

llJPnF.:-<TA DE EL 1\IPA"CIAL, !'LAZA DE MATUTE, 5. 




